
Sesión 25.a, en martes 7 de febrero de 1950 
(Ordinaria) 

(De 16 a 19) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALESSANDRI PALMA 

SUMARIO DEL DEBATE 

]. Durante la Cuenta, a indicación del se-
ñor Alessandri Palma (Presidente), se 
acuerda eximir del trámite de Comi-
sión y tratar de inmediato el proyecto 
por el cual se autoriza al Presidente de 
la República y a las Municipalidades 
para transferir a la Caja de la Habita-
ción o a las Fundaciones de Viviendas 
de Emergencia terrenos de propiedad 
fiscal o municipal que sean necesarios 
a dichas instituciones para la construc-
ción de Viviendas de tipo popular. 
(Página 1117). 

2. A indicación del señor Alessandri Pal-
ma (Presidenta), se acuerda eximir del 
trámite de Comisión y tratar de inme-
diato el proyecto ppr el cual se pro-
rrogan los efectos de la ley N.o 8.978, 
que suspendió la vigencia del Código 
de Aguas. 
(Página 1117). 

3- Se acuerda dejar pendiente la renuncia 
formulada por los señores Amunátegui 
y Poklepovic de sus cargos de miem-
bros de la Comisión de Hacienda. 

El señor Aldunate se refiere a estas 
renuncias y a un telegrama enviado al 
Presidente del Senado por el Senador 
señor Rodríguez de la Sotta, y critica 
la actitud que asumieron algunos par-
tidos ante los gremios de empleados 
particulares que declararon una huelga 
ilegal, a fines de enero pasado. 

El señor (Videla, en nombre de los Se-
nadores liberales, adhiere a las observa-
ciones del Sr. Aldunate. 
(Página 1117). 

4. En Fácil Despacho, se aprueba el pro-
yecto sobre autorización para invertir 
fondos en las obras de agua potable de 
las ciudades de Iquique, Antofagasta, 
Valparaíso, Santiago, Concepción, Tal» 
eahuano y Ancud. 
(Página 1118). 

5. Se aprueba el proyecto signado con el 
N.o 1, a excepción de los artículos so-
bre liberación de impuestos, que deben 
tener origen en la iCámara de Diputa-
dos. 
(Página 1119). 
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6. Se aprueba el proyecto a que alude el 
N.o 2. 
(Página 1120). 

7. Se constituye la Sala en sesión secreta 
con el objeto de ocuparse de los Men-
sajes sobre ascensos en las Fuerzas Ar-
madas. 
(Página 1120). 

8. En Incidentes, el señor Ocampo des-
miente informaciones de prensa que le 
atribuyen intervención en un movi-
miento. revolucionario que se estaría 
preparando en Bolivia. 
(Página 1121). 

9. El señor Cruz-Coke alude a la actitud 
de los Partidos Conservador, Falange 
Nacional, Agrariolaborista y Socialista 
Popular ante los gremios de empleados 
particulares que declararon una huel-
ga a fines de enero pasado, y comenta 
los términos del telegrama enviado por 
el Senador señor Rodríguez de la Sotta 
al Presidente del Senado. 

Intervienen en el debate los Sres. 
Bulnes, Rettig, Aldunate, Poklepovic, 
Rivera, Yidela, Alvarez, Guzmán y 
Allende, 
(Página 11212'). 

10 El señor Allende se refiere a la próxi-
ma inauguración del oleoducto que lle-
vará el petróleo desde Cerro Manantia-
les a Puerto Espora, y hace notar la 
importancia de la industria petrolífera 
del País, como también la necesidad de 
satisfacer las necesidades de progreso 
de la región magallánica. 
(Página 1134). 

Se levanta la sesión. 

SUMARIO DE DOCUMENTOS 

Se dió cuenta: 

l.o De nueve Mensajes: 
iCo'n el primero inicia un proyecto de ley 

(que incluye en la actual legislatura ex-
traordinaria con el carácter de urgente), 

que autoriza al Presidente de la RepúbliC4 

y a las Municipalidades para transferir ,j¡ 
rectamente a la Caja de la Habitación 0 a 

la Fundación de Viviendas de Emergencia 
terrenos de propiedad fiscal o municipal p^ 
ra la construcción de viviendas de tipo p0. 
pular. 

—Se acuerda eximirlo del trámite <j9 

Comisión y agregarlo a la Tabla Ordinaria 
de la presente sesión. 

Con los seis siguientes solicita el acuerdo 
constitucional necesario para conferir 108 

ascensos a Coroneles de Ejército, de los Te-
nientes Coroneles señores: 

1) Francisco Rojas Muñoz. 
2) Eduardo Beas Alvarez. 
3) Luis Vidal Vargas. 
4) René Echeverría Zerga. 
5) Javier Díaz Donoso. 
6) Carlos Valdés Benavides. 
—Pasan a la Comisión de Defensa Nacio-

nal. 
Con el 8.o formula indicación al proyecto 

de ley que concede al Presidente de la Re-
pública la suma de $ 341.431.32 para can-
celar al personal civil del catastro haberes 
insolutos devengados durante los meses de 
septiembre a diciembre del año 1948. 

—Se manda agregar a sus anteceden-
tes. 

Con el último retira de entre los asuntos 
de que puede ocuparse el Congreso Nacio-
nal en la actual legislatura extraordinaria 
el proyecto de ley que crea una Junta Es-, 
tabilizadora de Sueldos, Salarios y Precios. 

—Se acuerda enviarlo al Archivo. 

2.o De dos oficios de la Cámara de Dipu-
tados : 

Con el primero comunica que ha'tenido a 
bien no insistir en la aprobación de una, y 
ha insistido en otra de las modificaciones 
introducidas al proyecto que deroga algu-
nas disposiciones de la ley N.o 6.102, sobre 
Registro Nacional de Contadores.. 

—Queda para tabla. 
Con el segundo comunica que ha tenido a 

bien prestar su aprobación al proyecto de 
ley que prorroga hasta el 28 de agosto de 
1950 los efectos de la ley N.o 8.978, de H 
de agosto de 1948, por la cual se suspendió 
la vigencia del Código de Aguas aprobado 
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lev No 8.944. El Ejecutivo lo incluye 
'""'la "actual legislatura extraordinaria y 
en presente la urgencia en todos sus trá-
mites constitucionales en el texto del men-

J e original. 
_.Se acuerda eximirlo del trámite de Co-

misión y agregarlo a la Tabla Ordinaria de 
1» presento sesión. 

3 o De un informe de la (Comisión de Agri-
ultura y Colonización, recaído en el Men-

saje del Ejecutivo que introduce modifica-
ciones a la Ordenanza General sobre cons-
trucciones y urbanizaciones en lo relativo a 
la subdivisión de predios agrícolas. 

-^Queda para tabla. 

4.o De unas renuncias de los Senadores 
señores Amünátegui y Poklepovic como 
miembros de la Comisión de Hacienda del 
Senado por las razones que expresan. 

—Queda para tabla. 

ASISTENCIA 

Aldunate, Fernando 
Alessandri, Arturo 
Alessandri, Eduardo 
Alessandri, Fernando 

Alvares, Humberto 
Allende, Salvador 
Bórquez, Alfonso 
Bulnes, Francisco 

Cerda, Alfredo 
Correa, TJlises 
Cruz-Coke, Eduardo 
Durán, Florencio 
Errázuriz, Ladislao 
Faivovich, Angel 
Fernández, Sergio 
Figueroa, Hernán 
Frei, Eduardo 
González, Eugenio 
Guzmán, Eleodoro E. 
Lafertte, Elias 

Actúa de Secretario 
Salas. 

Como Prosecretario 

Martínez, Carlos A. 
Martínez, Julio 
Maza, José 
Ocampo, Salvador 
Opaso, Pedro 
Opitz, Pedro 
Poklepovic, Pedro 
Prieto, Joaquín 
Rettig, Raúl 
Rivera, Gustavo 
Videla, Hernán 

el Prosecretario Eduardo 

Horacio Hevía. 

5.o De tres solicitudes: 
Una de don Antidoro Villablanca Vene-

nas, sobre rehabilitación de ciudadanía. 
—Pasa a la Comisión de Constitución, 
Una de don Anselmo Muñoz Chávez con 

la que agrega antecedentes a su presenta-
ción sobre rehabilitación de ciudadanía. 

Una de don Exequiel Hernández Pino con 
la que acompaña antecedentes a su presen-
tación sobre abono de años de servicios. 

—Se mandan agregar a sus antecedentes. 

6.0 De un telegrama del Senador señor 
Rodríguez de la Sotta, con el que critica 
los compromisos contraídos con la CEPCH 
por los parlamentarios pertenecientes a los 
partidos Radical, Agrario, Socialista, Fa-
lange, Conservador de la Junta del señor 
Walker.y Frente Democrático Nacional y 
expresado su más enérgica protesta ante di-
chos acuerdos que significan la quiebra del 
régimen jurídico y democrático. 

—Se manda archivar. 

ACTA APROBADA 

Sesión 23.a, especial, en l.o de febrero de 
1950 

Presidencia del señor Correa 

Asistieron los señores: 
Aldunate, Fernando; Alessandri, Fer-

nando; Allende, Salvador; Bórquez, Al-
fonso ; Bulnes, Francisco; Cerda, Alfredo 
Correa, Ulises; Cruz-Coke, Eduardo; Du-
rán, Florencio; Faivovich, Angel; Figue-
roa, Hernán; Frei, Eduardo; González, Eu-
genio ; Guzmán, Eleodoro E.; Lafertte, 
Elias; Martínez, Carlos A.; Martínez, Ju-
lio; Ocampo, Salvador; Opaso, Pedro; 
Opitz, Pedro; Poklepovic, PedVo; Rettig, 
Raúl; Rivera, Gustavo; Videla, Hernán. 
Concurren, además, los señores Ministros 

de Economía y Comercio y de Hacienda. 

El señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 21.a, especial, en 26 de 
enero ppdo., que no ha sido, observada. 

El acta de la sesión 22.a, ordinaria, en 31 
de enero ppdo. queda en Secretaría, a dis-
posición de los señores Senadores, hasta 
la sesión próxima, para su aprobación. 

Cuenta, no hay. 

De acuerdo con la convocatoria de esta 
sesión especial, se continúa la discusión ge-
neral del proyecto de ley iniciado en un 

Mensaje del Ejecutivo que crea una Jun-



1(110 SENADO DE CHILE 

ta Estabilfizadora de Sueldos, Salarios y 
Precios. 

Usan de la palabra los señores Rivera, 
Poklepovic, Aldtinate, González y el señor 
Ministro de Hacienda. 

Se levanta la sesión. 

CUENTA DE LA PRESENTE SESION 

Se dió cuenta: 

l.o De los siguientes Mensajes del Eje-
cutivo: 

Canciudadanos del Senado y de la Cá-
mara de Diputados: 

Es preocupación preferente del Gobierno 
combatir, por todos los medios a su alcan-
ce, la crisis de habitaciones que, con carac-
teres graves, se viene acentuando día a 
día. 

Como tuve el honor de comunicaros en 
el Mensaje Presidencial leído el 21 de mayo 
de 194*9, es imperativo realizar un vasto 
programa 'de construcciones, el que no po-
drá ser inferior a veinte mil viviendas 
anuales, repartidas entre la Caja de la Ha-
bitación y demás entidades públicas y pri-
vadas, que se dedican a esta clase de acti-
vidades. 

La Fundación de Viviendas de Emergen-
cia, cuya misión es la de construir habita-
ciones de rápida ejecución, ha visto obsta-
culizado su programa por la falta de terre-
nos adecuados donde levantar las nuevas 
poblaciones de emergencia y que, al mismo 
tiempo, reúnan las condiciones de ubica-
ción y urbanización que permitan ejecutar 
esas construcciones al más bajo costo y en 
el menor tiempo posible. 

El Gobierno considera que, tanto el Fisco 
como las Municipalidades y demás Institu-
ciones estatales, deben cooperar a esta obra 
cediendo los terrenos que reúnan los ante-
dichos requisitos y que sean necesarios para 
realizar esas construcciones. 

Nuestra actual legislación no permite a 
esos organismos hacer cesiones de terrenos 
en la forma, modo y condiciones requeridas 

para que éstas se realicen de manera fácjj 
rápida y económica. 

De ahí la necesidad de dictar la ley qüe 

someto a vuestra consideración. 
Por el artículo primero del proyecto, Se 

autoriza al Presidente de la República y a 

las Municipalidades para transferir, diree. 
tamente a la Caja de la Habitación o a la 

Fundación de Viviendas de Emergencia, 
sea en venta directa, en permuta o gratui. 
tamente, los terrenos de propiedad fiscal 
o municipal que sean necesarios a dichas 
Instituciones para la construcción de vi-
viendas de tipo popular^ Se entrega a la 

Dirección General de Impuestos Internos la 

avaluación de los terrenos y se modifica 
la Ley Orgánica de Municipalidades en el 
sentido de que éstas puedan tomar los 
acuerdos por simple mayoría y no con el 
quorum de los tres cuartos de los Regido-
res, pero por iniciativa del Alcalde y en 
sesión especialmente citada al efecto. 

El artículo 2.o permite substituir los te-
rrenos que deben ser cedidos en un loteo 
por otro de valor equivalente, con lo cual 
se puede obtener que se destinen a cons-
trucciones de viviendas de tipo popular y 
de emergencia en un apreciable número. 

Finalmente, en el artículo 3.0 declara a 
la Fundación de Viviendas de Emergencia 
como a una Institución de Beneficencia Pú-
blica para todos los efectos legales, que-
dando libre de todo impuesto, contribución 
o derecho las escrituras, sus inscripciones 
y demás instrumentos que se otorgaren pa-
ra efectuar la transferencia que autoriza la 
ley. 

En mérito de lo expuesto, tengo el honor 
de someter a vuestra consideración, para 
ser tratado en el actual período de sesiones 
n el carácter de urgente, el siguiente 

Proyecto de ley: 

Artículo primero Autorízase al Presi-
dente de la República y a las Municipali-
dades para transferir directameníte a! & 
Caja de la Habitación o a las Fundaciones 
de Viviendas de Emergencia, sea en venta 
directa, en permuta o gratuitamente, los 
terrenos de propiedad fiscal o municipal en 
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sU caso, que sean necesarios a dichas ins-
tituciones para la construcción de vivien-
das de tipo popular. 

Para determinar el valor de los terrenos 
fiscales o municipales, como los que perte-
necieren a la !Ca,ia de la Habitación o a la 
f u n d a c i ó n de Viviendas de Emergencia se 
estará al avalúo que establezca en cada ca-
so la Dirección General de Impuestos In-
ternos. 

Las Municipalidades podrán, a iniciati-
va del Alcalde, tomar los acuerdos a que 
se refiere el inciso primero de este artícu-
lo por simple mayoría, pero en sesión es-
pecialmente citada al efecto. 

Artículo segundo.— Cuando se trate de 
loteos de inmuebles pertenecientes al Fis-
co. Municipalidades, Beneficencia Pública 
o instituciones semifiscales o de Adminis-
tración 'autónoma, los biénes que adquieran 
las Municipalidades a virtud de lo dispues-
to en el artículo 02 del D. F. L. N.o 3415, 
de 30 de mayo de 1931. podrán ser destina-
dos a la construcción de viviendas de tipo 
popular o de emergencia. 

Sin embargo, a solicitud de la institu-
ción urbanizadora, los terrenos que corres-
ponda ceder en un loteo determinado, po-
drán ser substituidos por otros de valor 
equivalente. Para este efecto bastará el 
acuerdo tomado por la mayoría de los Re-
gidores asistentes n sesión a la que fueren 
especialmente citados. 

Los loteos a que se refiere este artículo 
quedarán exentos del impuesto de loteo es-
tablecido en el artículo 112 del D. F. b. N.o 
245 de l.o de junio de 1945, sobre Rentas 
Municipales. 

Artículo tercero.— Declárase a la Funda-
ción de Viviendas de Emergencia como una 
institución de Beneficencia Pública y de 
Derecho (Público, para todos los efectos le-
gales, quedando libre de todo impuesto, 
contribución o derecho, las escrituras, sus 
inscripciones y demás instrumentos que se 
otorgaren para efectuar las transferencias 
que autoriza esta ley. 

Santiago, 3 de febrero de 1949. 

Gabriel González V.— Guillermo Varas. 

Conciudadanos del Honorable Senado: 

Con motivo del retiro del Coronel don 
Humberto Medina Parker, incluido en la 
cuota de eliminación por la Honorable jun-
ta Calificadora de Oficiales del Ejército, 
quedará una vacante de este grado en la 
planta de Oficiales de Armas de la insti-
tución. 

La ley N.o 7.278, de 1MX-1940, autoriza 
al Presidente de la República para llenar 
las vacantes que se produzcan anualmente 
en las tres ramas de la Defensa Nacional, 
previas las formalidades que deben prece-
der al retiro de los Oficiales eliminados, por 
acuerdo de las Juntas Calificadoras respec-
tivas, creándose transitoriamente las plazas 
correspondientes. 

A fin de llenar esta vacante y dar cum-
plimiento a lo prescrito en el inciso 7.o del 
artículo 72 de la* Constitución Política de la 
República, cúmpleme solicitar vuestro 
acuerdo para conferir el empleo de Coro-
nel de Ejército, a favor del Teniente Coro-
nel don Francisco Rojas Muñoz, Jefe que 
ha desempeñado correctamente las funciones 
encomendadas por el Supremo Gobierno y 
a juicio del Presidente de la República, se 
ha hecho acreedor al ascenso cuyo acuer-
do se solicita 

El expresado Jefe tiene 29 años, 11 me-
ses y 15 días de servicios en el Ejército, 
contados hasta el l.o de febrero del pre-
sente año. . 

Santiago,-2 de febrero de 1950. 
Gabriel González V.— Guillermo Barrios 

T. 

Conciudadanos del Honorable Senado : 
Con motivo del retiro del Coronel don 

Adrián Ortiz Ramírez, incluido en la cuota 
de eliminación por la Honorable Junta Ca-
lificadora de Oficiales del Ejército, que-
dará una vacante de este grado en la Plan-
ta de Oficiales de Armas de la institución. 

La ley N.o 7.2718, de ll-IX-1942, autoriza 
al Presidente de la República, para llenar 
las vacantes que se produzcan anualmente 
en las tres ramas de la Defensa Nacional, 
previa las formalidades que deben preceder 
di retiro de los Oíiciales eliminados, por 
acuerdo de las Junta Calificadoras respec-
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tivas, creándose transitoriamente las plazas 
correspondientes. 

A fin de llenar esta vacante y dar cum-
plimiento a lo prescrito en el inciso 7.0 del 
artículo 72 de la Constitución Política de 
la República, cúmpleme solicitar vuestro 
acuerdo para conferir el empleo de Coro-
nel de Ejército, a favor del Teniente Co-
ronel don Eduardo Beas Alvarez, Jefe que 
ha desempeñado correctamente las funcio-
nes encomendadas por el Supremo Gobier-
no y a juicio del Presidente de la Repúbli-
ca, se ha hecho acreedor al ascenso cuyo 
acuerdo se solicita. 

El expresado Jefe tiene 29 años, 11 me-
ses y 15 días de servicios en el Ejército, 
contados hasta el l.o de febrero del presen-
te año. 

Se acompañan los documentos correspon-
pondientes. 

Santiago, 2 de febrero de 1950. 
Gabriel González V.— Guillermo Barrios 

Conciudadanos del Honorable Senado: 
Con motivo del retiro del Coronel don 

Emilio Bravo Reveco, incluido en la cuota, 
de eliminación por la Honorable Junta Ca-
lificadora de Oficiales del Ejército, que-
dará una vacante de este grado en la Plan-
ta de Oficiales de Armas de la institución. 

La ley N.o 7,278, d e ll-IX-1942, autori-
za al Presidente de la República para lle-
nar las vacantes que se produzcan anual-
mente en las tres ramas de la Defensa Na-
cional. previas las formalidades que deben 
preceder al retiro de los Oficiales elimina-
dos, por acuerdo de las Junta Calificadoras 
respectivas, creándose transitoriamente las 
plazas correspondientes. 

A fin de llenar esta vacante y dar cum-
plimiento a lo prescrito en el inciso 7.o del 
artículo 72. de la Constitución Política de 
la República, cúmpleme solicitar vuestro 
acuerdo para conferir el empleo de Coro-
nel de Ejército, a favor del Teniente Co-
ronel don Luis Vidal Vargas, Jefe que ha 
desempeñado correctamente las funciones 
encomendadas por el Supremo Gobierno y 
a juicio del Presidente de la República, se 
ha hecho acreedor al ascenso cuyo acuer-
do se solicita. 

JEI expresado Jefe tiene 28 años, 11 me-

ses y 19 días de servicios en el Ejército 
contados hasta el l.o de febrero del pre-
sente año. 

Se acompañan los documentos correspon-
dientes. 

Santiago, 2 de febrero de 1950. 
Gabriel González V.— Guillermo Barriog 

T. 

Conciudadanos del Honorable Senado: 
Con motivo del retiro del Coronel don 

Osvaldo Koíbach ÍPiñeiro, incluido en la 
cuota de eliminación por la H. Junta Cali-
ficadora de (Oficiales del Ejército, quedará 
una vacante de este grado en la Planta de 
Oficiales de Armas de la Institución. 

La Ley N.o 7.278, de ll-IX-1942, autoriza 
al Presidente de la República para llenar 
las vacantes que se produzcan anualmente 
en las tres ramas de la Defensa Nacional, 
previas las formalidades que deben prece-
der al retiro de los Oficiales eliminados, 
por acuerdo de las Juntas Calificadoras 
respectivas, creándose transitoriamente las 
plazas correspondientes. 

A fin de llenar esta vacante y dar cum-
plimiento a lo prescrito en el inciso 7.o del 
Art. 72, de la Constitución Política de la 
República, cúmpleme solicitar vuestro 
acuerdo para conferir el empleo de Coro-
nel de Ejército,,a favor del Teniente Coro-
nel don René Echeverría Zerga. Jefe que 
ha desempeñado correctamente las funcio-
nes encomendadas por el ¡Supremo Gobierno 
y a juicio del Presidente de la República, 
se ha hecho acreedor al ascenso cuyo 'acuer-
do se solicita. 

El expresado Jefe tiene 28 años. 11' me-
ses y 19 días de servicios en el Ejército, 
contados hasta el l.o de febrero dèi presen-
te año. 

Se acompañan los documentos correspon-
dientes. 

Santiago, 2 de febrero de 1950. 
Gabriel González V.— Guillermo Ba-

rrios Tirado. 

Conciudadanos del Honorable Senado : 
Con motivo del retiro del Coronel don 

Benjamín Rodríguez Artigas, incluido en 
la cuota de eliminación por la Honorable 
Junta Calificadora de Oficiales del Ejérci-



gflSlON 25.a (LEGISL. EXTRAORP.), EN MARTES 7 PE FEB. DE 1950 7 

to quedará una vacante de este grado en 
ja Planta de Oficiales de Armas de la Ins-
titución. 

La Lev N.o 7.278. de ll-IX-1942, autoriza 
a] presidente de la República para llenar 
]as vacantes que se produzcan anualmente 
en las tres ramas de la Defensa Nacional, 
previas las formalidades que deben preceder 
al retiro de los Oficiales eliminados, por 
acuerdo de las Juntas Calificadora« respec-
tivas, creándose transitoriamente las plazas 
correspondientes. 

A fin de llenar esta vacante y dar cum-
plimiento a lo prescrito en el inciso 7.o del 
Art. 72, de la Constitución Política de la 
República, cúmpleme solicitar vuestro 
acuerdo para conferir el empleo de •Coro-
nel de Ejército, a favor del Teniente Coro-
nel don Javier Díaz Donoso, Jefe que 'lia 
desempeñado correctamente la.s funciones 
encomendadas ñor el Supremo.Gobierno y a 
juicio del Presidente de la República, se lia 
hedió acreedor al ascenso cuyo acuerdo se 
solicita. 

El expresado Jefe tiene 28 años, 11 me-
ses y 19 días de servicios en el Ejército, 
contados hasta el l.o de febrero del presen*-
te año. 

Se acompañan los documentos correspon-
dientes. 

Santiago, 2 de febrero de 1950. 

Gabriel González V— Guillermo Ba-
rrios Tirado. 

Conciudadanos del Honorable Senado: 
Con motivo del retiro del Coronel don 

Julio 'Andrade Boy, incluido en la cuota de 
eliminación por la Honorable Junta Califi-
cadora de Oficiales del Ejército, quedará 
una vacante de este igrado en la Planta de 
Oficiales de Armas de la Institución. 

La Lev N.o 7.278, de ll-IX-1942, autoriza 
al Presidente de la República para llenar 
las vacantes que se .produzcan anualmente 
en las tres ramas de la Defensa Nacional, 
previas las formalidades que deben prece-
der al retiro de los- -Oficiales eliminados, 
por acuerdo "de las Juntas Calificadoras 
respectivas, creándose transitoriamente las 
plazas correspondientes. 

A fin de llenar esta vacante y dar cum-

plimiento a lo prescrito en el inciso 7.o del 
Art. 72, de la Constitución Política de la 
República, cúmpleme solicitar vuestro 
acuerdo para conferir el empleo de Coronel 
de Ejército, a favor del Teniente Coronel 
don Carlos Yaldés Benavides, Jefe que ha 
desempeñado correctamente las funciones 
encomendadas por el Supremo Gobierno y 
a juicio de] Presidente de la República, se 
ba hedho acreedor al ascenso cuyo acuer-
do se solicita. 

El expresado Jefe tiene 28 años, 11 me-
ses y 19 días de servicios en el Ejército, 
contados hasta el l.o de febrero del presen-
te año. 

ISe acompañan los documentos correspon-
dientes. 

Santiago, 2 de febrero de 1950. 
Gabriel González V.— Guillermo Ba-

rrios Tirado. 

Santiago, 2 de febrero de 1950'. 
A S. E. el Presidente del Senado 
Presente. 
Con fecha 2-XH-1949 se remitió al H. 

iSenado, para ser tratado en el período de 
sesiones .extraordinarias, Mensaje N.o 30 
del-Mihisterio de Defensa Nacional (Subse-
cretaría de Guerra), que concede al Presi-
dente de la República la suma de 
$ 341.431.32 para cancelar a personal civil 
del catastro haberes insolutos devengados 
durante los meses de septiembre a diciem-
bre del año 1948, con cargo al ítem 09|01| 

-011-aJ2) del Presupuesto para 1949. 
Como dicho- Mensaje no alcanzó a ser 

despachado, esta imputación ha quedado 
sin valor por lo-que el Ejecutivo viene en 
formular indicación en el s'entido de que 
dicha suma sea deducida del ítem 09|01|Ó1) 
del Presupuesto de 'Guerra vigente en la 
parte que dice Oficiales de Armas (Infan-
tería, Artillería, Caballería e Ingenieros), 
Alféreces ($ 2,5¡74.000), donde existen 90 
vacantes que no se llenarán; en el año en 
curso y cuyos sueldos ^quedarán disponibles. 

Saluda atentamente a 1S. E. 
Gabriel González V. — Guillermo Va-

ras V.— Luis Felipe Letelier. 

Santiago, 7 de febrero do 1950. — ten-
go el honor de poner en conocimiento de 



1(110 
SENADO DE CHILE 

V. E. , que, en uso de la facultad que me 
confiere la Constitución Política del Es-
tado, he resuelto retirar de entre los asun-
tos de que puede ocuparse el Honorable 
Congreso Nacional, durante la actual Le-
gislatura Extraordinaria, el proyecto de lev 
que crea una Junta Estabilizadora de Suel-

dos, Salarios y Precios. 
Saluda atentamente a V. E . — Gabriel 

González V. — Immanuel Holger. 

2.o De los siguientes oficios: 

Santiago, l . o de febrero de 1950. — La 
Cámara de Diputados ha tenido a bien no 
insistir en la aprobación de la modifica-
ción introducida al artículo l . o del proyec-
to que deroga algunas disposiciones de la 
ley N.o 5.102, sobre Registro Nacional de 
Contadores, pero ha insistido en la oue tie-
ne por objeto consultar el siguiente Artícu-
lo transitorio nuevo: 

"Artículo . . . Las disposiciones de la 
ley N.o 5.102. continuarán aplicándose a 
aquellas personas oue hubieren presentado 
solicitudes de inscripción en el Registro 
Nacional de Contadores, con anterioridad a 
la vigencia de la. presente ley". 

Lo que tengo a honra poner en conoci-
miento de V. E . . en respuesta a vuestro 
oficio N o 28. de 11 de enero de 1950. 

Acompaño los antecedentes respectivos. 
Dios guarde a V. E — R. Brañes. — 

Paulo Rivas S. 

Santiago, lo de febrero de 1950. — Con 
motivo del Mensaje, que te*iero a honra pa-
sar a manos de V. E. . la Cámara de Dipu-
tados ha tenido a bien prestar su aproba-
ción al siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo finico. Prorrógase hasta el 28 
de agosto de 1950, los efectos de la l*v V.o 
8.978. de 11 de agosto de 1948. por la cual 
se suspendió la vigencia del ródío-r. fin 
Aguas, aprobado por ley N.o 8.944, de 21 
de enero del mismo año, continuando vigen-
te hasta esa misma fecha el inciso seeun-
do del artículo l . o de la lev N.o 8.978, va 
citada". 

Dios guarde a V. E — R. Brañes. 
Paulo Rivas S. 

3 o Del siguiente informe: 

Honorable Senado: 
Vuestra Comis;ón de Agricultura y Co-

Ionización, en cumplimiento de1 acuerdo 
que adoptasteis ton fecha 11 de enero til. 
timo, ha estudiado nuevamente el provecto 
de ley, iniciado en un Mensaje del Ej°r>u-
tivo, en que se proponen algunas reformas 
a la ley N.o 7.747 y a la Ley General so-
bre Construcciones y Urbanización. 

A este proyecto se han formulado algu-
ñas objeciones, eri especial a lo que se dis-
pone en su artículo 3.o y que la Comisión, 
en su anterior informe, propuso "orno ar-
tículo 2.o de! provecto que os recomenda-
ba para su aprobación. En'dicho artículo, 
por las ijazones ya aducidas se suprime la 
autorización que la ley General de Cons-
trucciones y Urbanización establece en sn 
artículo 65, para que pueda proeederse al 
loteo d» terrenos, aun cuando no estén he-
chos los trabajos de urbanización, si su eje-
cución se encuentra garantizada por bole-
tas de garantía oue correspondan al monto 
de las obras. 

La supresión de esta franquicia mereció 
observaciones al Sindicato Profesional de 
Corredores de Propiedades, las que se con-
signan en la presentación que. al respecto, 
os formulo y en la cual se solicita la eli-
minación del citado artículo. 

El señor Ministro de Agricultura, por su 
parte, en oficio N.o 45. de fecha 26 de ene-
ro último, dice: "Con el objeto de aclarar 
algunos aspectos del referido proyecto, el 
Ministro infrascrito convocó a una reunión 
a los señores Alcaldes de las diferentes co-
munas de Santiago, en la que estuvieron 
presentes, además, funcionarios técnicos de 
la Dirección General de Obras Públicas y 
de Agricultura. De las opiniones cambia-
das en esta oportunidad se llegó al acuer-
do de qiif, en la redacción del artículo 3.o 
del nroveoto en estudio que modifica el ar-
tículo 65 d" ]•> ley General de Construc-
ciones y Urbanización, se contemple la 
obligación de garantizar el cumplimiento 
df las obras de urbanización mediante una 
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boleta de garantía, otorgándose a la res-
pectiva Municipalidad la facultad de exi-
riy. la ampliación de la misma o requerir 
otras de carácter accesorio que ofrezcan 
mayor eficacia, según lo aconsejen las cir-
cunstancias derivadas de la naturaleza del 
trabajo a realizarse". 

Como consecuencia de este acuerdo, pro-
pone el señor Ministro reemplazar ol ci-
tado artículo 3.o del proyecto por uno nue-
v0, que a su vez reemplaza el artículo 65 
de la ley 'General sobre Construcciones y 
TT'/banizneión Este nuevo artículo repro-
duce el actual y en su inciso primero, agre-
da lo siguiente: 

"La respectiva Municipalidad podrá oxi-
•rir. cuando lo estime conveniente, la am-
pliación de dichas garantías u otras can-
piones que aseguren la realización total de 
los trabajos". 

A juicio de la Comisión, lo propuesto 
por el señor Ministro en mérito de los an-
tecedente^ anotados en su oficio, deja el 
problema en sus actuóle? condiciones. En 
efecto, de lo que s" trata es que los ierre-
nos no sean vendidos sin estar debidamen-
te urbanizados o asegurar que esta urba-
nización. desde e1 momento en que se ofrez-
can en .venta, esté garant'zada en forma 
tal. que no puedan ser burlados ni lo« de-
rechos de los adquirer.tes ni la ley misma. 
El problema se ha planteado debido a nue. 
iniciada la venta de los terrenos, en los 
casos ocurridos, después de recibido el pre-
cio o parte dp él. no se ha continuado con 
los trabajos de urbanización. 

T.a modificac'ón propuesta rio impedirá 
que se continúe con el actual sistema, pues-
to nue las mismas razones que ha\-an teni-
do los vendedores nara no dar término a 
los trabajos de urbanización, podrir? te-
nerlas para no ampliar la garantía o pre-
sentar la nueva canción que se les exiffe. 
Adcnás. la Cnr.iisicn considera que puede 
conducir a la creación de nuevos proble 
nías e] dejar ai arbitrio de las Municipa'í-
dades, esto es. cuando lo e.stimen conve-
niente, exigir esas nuevas garantías. 

Antes de pronunciarse nuevamente sobre1 

este asunto, la Comisión ha considerado de-
tenidamente todos *us antecedentes v ha 
llegado a la conclusión de que existe una 

razón de conveniencia pública, que acon-
seja poner término de inmediato a los abu-
sos cometidos al amparo de disposiciones 
legales que la práctica ha demostrado que 
no es aceptable mantener. 

Cree que las medidas propuestas en el 
provecto, contenido en su anterior informe 
son las más convenientes, pues lo que im-
porta es que las parcelaciones de predios 
aerríedas se lleven a efecto sin perjuicio de 
la producción de artículos indispensables 
pnra el consumo y sin ser factor para una 
extensión indebida del área ds las ciuda-
des y que los nuevos sectores urbanos que 
se onírecueri pava la construcción de vi-
viendas, lo scan en las condiciones mínimas 
de urbanización que exige la ley. 

La Comisión considera atendible la ob-
servación '<u'o fia formulado aceTca de 
las parcelaciones o loteos en actual ejecu-
ción v os propondrá anrecrar al proyecto 
las disposiciones destinadas a salvar esa si-
tuación . 

En mérito de lo expuesto y de Jo dicho 
en s'i anterior informe. Vuestra Comisión 
de Agricultura y Colonización ha acorda-
do mantener el proyecto que os propuso 
para su aprobación, con la sola modifica-
ción de astreñir nn artículo transitorio aue 
contempla la situación ya dicha, de las 
p;iT"'elacioncs o loteos en ejecución. 

En consecuencia, tiene el honor de re-
comendaros (|ne deis vuestra aprobación 
al proyecto en estudio en los términos pro-
puestos en su anterior informe, con el apre-
sado del siguiente artículo transitorio-
."Artículo transitorio. Las disposiciones 
de la presente lev no se aplicarán a las 
parcelaciones, subdivisiones o loteos en ac-
tual ejecución". 

Sala de la Comisión a 3 de Febrero de 
1950. 

Acordado én sesión de fecha l .o del ac-
túa], con asistencia de los señores Gerda 
don Alfredo ^Presidente* Faivovicb don 
Anee] v Fernández don Sergio. — Alfredo 
Cerda — Angel Faivovich. — Sergio Per 
nández L. — Eduardo Yrarráz&val Jara-
quemada Secretario. 
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4.o De la siguiente renuncia: 

Santiago, 7 de febrero de 1950. 
Señor Presidente del 
Honorable Senado. 
Presente. 
Señor Presidente: 

El plan destinado a detener la inflación, 
elaborado por la combinación de partidos 
que se llamó Concentración Nacional, fué 
combatido desde que se inició su estudio, 
hasta obtener su paralización, por una he-
terogénea coalición que agrupó a elemen» 
tos doctrinarios, inspirados en principios 
económicos que son respetables, y a repre-
sentantes de sectores a los cuales conviene, 
momentáneamente la desvalorización mo-
netaria, actitud comprensible aunque con-
traria, a nuestro juicio, a los intereses ge-
nerales del País. 

Por desgracia, la acción mancomunada 
de unos y otros, apoyada por quienes utili-
zaron las circunstancias para hacer fácil pré-
dica demagógica, logró impresionar a los 
sectores sociales que viven de un sueldo y 
que son los que sufren más duramente los 
estragos del proceso inflacionista, los cua-
les, en una extraña y casi inverosímil reac-
ción, y erróneamente influenciados por la 
violenta campaña contra el plan, en vez de 
salir a la calle a defenderlo para procurar 
la estabilización de la moneda y, por con-
siguiente, la seguridad del equilibrio de sus 
presupuestos familiares y de sus ahorros y 
fondos de previsión, lo hicieron en sentido 
inverso, impidiendo con esa actitud que fue-
ran realidad proyectos que tenían el tras-
cendental objetivo de devolver la confianza 
en el valor de nuestro signo monetario. 

Este fracaso y las incidencias que lo ori-
ginaron arrojan inquietantes sombras so-
bre el porvenir económico de la Nación y 
crean un precedente en extremo delicado en 
torno a nuestras deliberaciones. Al respecto, 
y sin mayores comentarios, que son innece-
sarios, reproducimos a continuación una 
parte de la declaración oficial de la Confe-
deración de Empleados Particulares de Chi-
le, en que se da cuenta del arreglo obtenido 
para poner fin al último movimiento huel-
guista : 

"La fórmula de solución alcanzada es la 

siguiente: A la petición primera, de recha-
zo total del Proyecto de Estabilización de 
Precios, Sueldos y (Salarios, el proyecto vol-
verá a Comisión, en la que los empleados, 
representados por la Dirección Nacional, se 
harán oír y se incorporará a su texto las as-
piraciones del gremio. En las sesiones de la 
Comisión se incorporarán, principalmente, 
las siguientes aspiraciones: . . . (se enume-
ran)". 

Los Senadores firmantes, miembros de la 
Comisión de Hacienda, colaboramos duran-
te varios meses en la confección del Plan 
Económico y defendimos la más importan-
te de sus iniciativas, el Proyecto de Esta-
bilización, que consideramos el único medio 
viable, en las circunstancias del momento, 
para aminorar el ritmo creciente de los cos¡-
tos de vida. El Senado tuvo a 'bien apro-
bar por gran mayoría ese proyecto de ley, 
después de un extenso y documentado de-
bate sobre la materia. 

Pero los últimos acontecimientos, al dejar 
sin efecto todo lo obrado, de la manera ya 
indicada, darán origen a nuevos y gravísi-' 
mos problemas, cuya solución será menester 
buscar dentro de principios y de ambientes 
de discusión que nosotros consideramos in-
convenientes, y lógicamente deberán enea» 
rar quienes directa o indirectamente tienen 
la responsabilidad de que no prosperasen 
las fórmulas propuestas. 

Las razones anteriores nos mueven a- ro-
gar a Su Señoría que se sirva dar curso a 
nuestras renuncias indeclinables como miem-
bros de la Comisión de Hacienda del Hono-
rable Senado. Le quedaríaamos muy recono-
cidos si dispusiera que el texto de esta co-
municación fuera leído en la sesión de hoy 
de la Corporación. 

Lo saludan muy Atte. sus affmos. colegas 
y amigos.— Gregorio Amunátegui. —Pedro 
Poklepovic. 

5.o De tres solicitudes (consignadas en el 
Sumario de Documentos, página 1109). 

6.o Del siguiente teleigrama: 

"Excelentísimo Presidente del S e n a d o 

don Arturo Alessandri.— Santiago.^ 108 
Osorno. 765 179'. 6. n . — W>E 6 14.30. 



g f l S l O N 25.a (LEGISL. EXTRAORP.), EN MARTES 7 PE FEB. DE 1950 1117 

Compromisos tomados con la "Cepech" 
por parlamentarios pertenecientes a los par-
tidos Radical, Agrario, Socialista, Falange, 
Conservador de la Junta Walker y Frente 
jíacional Democrático, según declaración 
pública de aquella institución, constituyen 
el acontecimiento político más grave de los 
últimos tiempos. Ellos significan la quiebra 
de nuestro régimen jurídico y democrático, 
el suicidio de los partidos políticos y la con-
sagración por los propios representantes del 
pueblo de. un franco sindicalismo revolu-
cionario. 

Imposibilitado todavía concurrir sesiones, 
no quiero que transcurra la primera que se 
celebre, sin que quede testimonio en ella de 
mi más enérgica protesta por tan grave y 
vergonzoso renuncio; protesta que hago co-
mo chileno amante de su patria y de sus 
ejemplares instituciones democráticas y co<-
mo verdadero conservador, que ve con pro-
funda alarma una acción desquiciadora, ca-
paz de derribar en.un día la obra más que 
centenaria de su partido. 

Mucho le agradeceré dar cuenta de esta 
comunicación en la sesión de mañana y ob-
tener benevolencia Honorable Senado su in-
serción boletín. 
* Atentos saludos.— Héctor Rodríguez de 
la Sotta, Senador por O'Higgins y Colchar 
gua. 

D E B A T E 

PRIMERA HORA 

—Se abrió la sesión a las 16.12, oon la pre-
sencia en la Sala de 15 señores Senadores. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te).— En el nombre de Dios, se abre la se-
sión. 

El acta de la sesión 23.a, en l.o de febre-
ro, aprobada. 

El acta de la sesión 24.a, en l.o de febre-
ro, queda a disposición de los señores Se-
nadores. 

Se va a dar cuenta de los asuntos que 
han llegado a la Secretaría. 

—El señor Secretario da lectura a la 
Cuenta. 

CESION DE TERRENOS A LA CAJA DE-
LA HABITACION Y A LA FUNDACION 
DE VIVIENDAS DE EMERGENCIA PA-
RA CONSTRUIR HABITACIONES ECO-

NOMICAS. PREFERENCIA 

—(Durante la Cuenta). 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Solicito el asentimiento de la Sala a fin 
de eximir díl trámite de Comisión y tra-
tar sobre tabla el proyecto sobre cesión de 
terrenos fiscales y municipales a la Caja de 
Ja Hab'ta-ión Popular- y a la Fundación 
de Viviendas de Emergencia, para cons-
íruir habitaciones de tipo popular. 

El señor Lafertte. — Que. se construyan 
casas. 

El señor Alessandri Palma (Presidente!. 
—Acordado. 

SUSPENSION DE LA VIGENCIA DEL 
" CODIGO DE AGUAS. — PREFERENCIA 

—(Durante la Cuenta): 
El señor Alessandri Palma (Presidenta). 

—Solicito el asentimiento de la Sala a fin 
de eximir del trámite de Comisión y tratar 
sobre tabla el provecto de que se acaba de 
dar cuenta y que se refiere a la suspensión 
de la vigencia del Código de Aguas. 

Acordado. 

RENUNCIA DE MIEMBROS DE LA CO 
MISIJON DE HACIENDA.— ACUERDO 
ENTRE PARTIDOS POLITICOS Y EM-
PLEADOS PARTICULARES EN HUELGA 

—(Durante la Cuenta): 
El señor Alessandri Palma (Presídeme) 

—Como acaba de llegar un Mensaje del 
Ejecutivo con el cual retira el anterior que 
ha dado margen a ia? dificultades conoci-
das, creo que valdría la pena rechazar, ^or 
unanimidad, las renuncias formuladas por 
los señores Amunátegui y Poklepovic co-
mo miembros de la Comisión de Hacienda. 

El señor Aldunate. — Una vez que ter-
mine la Cuenta, pediré Ja palabra para re-
ferirme a estas renuncias. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Quedai}, entonces, pendientes las renun-
cias. 

Terminada la Cuenta. 
El señor Aldunate. — Pido la palabra. 
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El señor Alessandri Palmo. (Presidente). 
—¿Sobre la Cuenta? 

El señor Aldunate. — Sobre la Cuenta. 
Quiero decir algunas palabras con mo-

tivo de las renuncias formuladas por los 
señores Amunátegui y Poklepovic, y con 
motivo también del telegrama que se ha 
leído en la Cuenta, del señor Rodríguez de 
la Sotta. 

Señor Presidente: 
Los Senadores de estos bancos desea-

mos expresar nuestra estrañeza y nuestra 
protesta frente a los últimos sucesos rela-
cionados con los conflictos producidos en 
algunos gremios de empleados y obreros. 

No hace aún quince días esta Alta Cor-
poración daba un ejemplo de civismo y de 
respeto a los principios democráticos al 
negarse a sesionar frente a la presión de 
una huelga ilegal de algunos empleados y 
a declaraciones de carácter revolucionario 
de personeros de gremios, que atentaban 
contra la dignidad y los fueros del Congre-
so Nacional. 

La unanimidad de los Senadores radica-
les, liberales, conservadores tradicionalis-
tas y el señor Cruz-Coke, se unieron a esta 
actitud y adhirieron con su voto a'laá elo-
cuentes palabras del Presidente del Sena-
do, correspondiendo así a la posición que, 
a su vez, había asumido el Presidente de 
la República al negarse a recibir y a tra-
tar con los empleados que se habían de-
clarado en huelga ilegal como protesta por 
la forma en que el Congreso estaba legis-
lando eii cuestiones de ititerés público. 

No había pasado aúu una semana y vimos 
con sorpresa que, agravada la situación por 
nuevas huelgas revolucionarias de solida-
ridad de diferentes gremios de servidores 
públicos, muchos de los Parlamentarios 
que asumieron con nosotros la única actitud 
que correspondía a personeros de un alto 
Poder Público-, entraban a tratar con los 
gremios en huelga y cedían ante todas tus 
exigencias. 

Jamás nos hemos negado a considerar con 
un amplio criterio de justicia y de equi-
dad, y ponderando en todo momento los 
intereses nacionales, todos los problemas 
que afectan a empleados y obreros; pero, 
no podemos aceptar que ante la amenaza 
la presión y la paralización de los más vi-

taies servicios públicos, los congresales ta. 
tren a parlamentar con personeros de gre. 
mios que, colocados fuera de la ley y de ln 
Constitución, se encuentrau sometidos $ 
procesos judiciales y son reos de graves de-
litos. 

Esta deplorable actitud, mucho más gra. 
ve respecto de Parlamentarios que forman 
parte del Gobierno y a los que, como tales, 
les cabía una mayor responsabilidad, mar-
ca, en nuestra historia de país democráti-
co, respetuoso de la Constitución y de la 
l<ey, una época desgraciada y un triste re-
troceso eii nuestros hábitos democráticos y 
legalistas. Coz;. el asentimiento de parti-
dos que se dicen defensores df la democra-
cia, se ha atropellado la l*y, se ha vejado al 
Parlamento y se ha abierto un amplio 
campo a la ilegalidad, a las arbitrariedades, 
a las presiones revolucionarias y a los abu-
sos. 

Formulamos, pues, nuestra más enéigi-
ca protesta por todo lo ocurrido y hacemos 
recaer la responsabilidad j>or las deplora-
bles consecuencias que esta actitud pueda 
acarrear a nuestra democracia, en los par-
tidos v Parlamentarios que no han sabido 
asumir el primero y el más elemental de 
sus deberes, cual es 1« defensa de los fue-
ros y de ia dignidad del Poder Público de 
que forman parte. 

El señor VideJa. — Pido la palabra, se-
ñor Presidente. 

Los Senadores de estos bancos adherimos 
a las palabras que acaba de pronunciar el 
señor Aldunate. Esperamos que, de una 
vez por. todas, los partidos políticos que 
tienen la responsabilidad de mantener el 
régimen democrático abandonen posiciones 
que están socavando su estabilidad, para 
que así el Parlamento pueda funcionar con 
la libertad que corresponde. 

PONDOS PARA OBRAS DE AGUA PO 
TABLF. EN IQUIQUE, ANTOFAGASTA, 
VALPARAISO, SANTIAGO, CONCEP-

CION, TALCARTJANO Y ANCUD 

El señor Alessandri Pítima (Presidente). 
—Vamos a ocuparnos, a continuación, en 
los asuntos de la tabla Fácil. Despacho. 

El señor Secretario. — En el'primer lu-
gar de la tabla de Fácil'Despacho, corres-
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noiide tratar el proyecto, aprobado por la 
Qfamará de Dipniados, que destina fondos 
_ a r a la realización de obras de agua po-
table en las ciudades de louique, Antofa-
„asta. Valparaíso, Santiago, Concepción, 
!faicahuano y Ancud. 

__E1 texto del proyecto está inserto en 
la Cuenta de la sesión 22.a, página 970. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
discusión genera! el proyecto en la 

forma en que viene de 3a Cámara de Di-
putados. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Lafertte. — Pido ia palabra, se-

ñor Presidente. Aunque sería convenien-
te no decir ninguna palabra en bene-
ficio del más pronto despacho del proyec-
to, quiero dejar establecido que la repre-
sentación parlamentaria del Norte, la to-
talidad y casi por unanimidad, ha venido 
desde hace tiempo buscando los medios 
para que se hagan obras públicas en las 
dos provincias de la Primera Agrupación. 
Hubo un proyecto, presentado por el Dipu-
tado liberal fallecido, señor Sonptr, quien 
bregó durante mucho tiempo por su desna 
cho? pero np fué posible llevarlo adelante, 
porque gravaba los vinos y la cerveza con 
un impuesto en beneficio de esa« dos pro-
vincias. 

Con posterioridad se anunció que, como 
una transacción, se destinaría a las provin-
cias del Norte el 10% del producto de un 
impuesto a los vinos, de cincuenta centavos 
por litro. Tampoco prosperó esta iniciativa 
y ahora el Supremo Gobierno envía el pro-
yecto de ley en discusión, por el cual se 
destinan $ 4.800.000 para Iquique, suma 
que es una miseria en relación a las nece-
sidades de esa provincia, y $ 20.000.000 pa-
ra Antof a gas ta . . . 

El señor Correa.— Por el presente año. 
El señor Lafertte, —Sí, y después se des-

tinarán las cantidades necesarias en los fu-
turos presupuestos. 

Pero lo que deseo manifestar, señor Pre-
sidente, es que los Parlamentarios del Nor-
te —sin que sea mi ánimo arrogarme su 
representación— vamos a seguir luchando 
por que se otorgue a esas provincias este 
10% del impuesto a los vinos. Ese es el pre-
dicamento en que estamos. 

Por ahora, los Senadores de estos bancos 
damos nuestta aprobación al proyecto en 
debate a fin de que, cuanto antes, se pro-
mulgue la ley y se entreguen estos fon-
dos que tanto necesitan las provincias de 
Tarapacá y Antofagasta. 

—Sin discusión y por asentimiento táci-
to, fué aprobado en general y en particular, 
sucesivamente, el proyecto. 

CESION DE TERRENOS A LA CAJA DE 
LA HABITACION Y A LA FUNDACION 
DE VIVIENDAS DE EMERGENCIA, PA-
RA CONSTRUIR HABITACIONES ECO-

NOMICAS 

El señor Secretario.— Corresponde tra-
tar a continuación, un proyecto que auto-
riza al Presidente de la República y a las 
Municipalidades para transferir directa-
mente a la Caja de la Habitación o a las 
Fundaciones de Viviendas de Emergencia, 
sea en venta directa, en permuta o gratui-
tamente, los terrenos de propiedad fiscal o 
municipal, en su caso, que sean necesarios 
a dichas instituciones para la construcción 
de viviendas de tipo popular. 

—El texto del proyecto se inserta en la 
Cuenta de esta sesión, página 1110. 

—Sin discusión y por asentimiento táci-
to, es aprobado en general el proyecto. En 
la discusión particular, se aprueban los ar-
tículos l.o y 2.o. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—iCreo que tendríamos que desglosar el ar-
tículo 3.o del proyecto. La Mesa desea con-
sultar al Senado a este respecto, por cuan-
to este artículo dice: 

"Declárase a la Fundación de Viviendas 
de Emergencia como una institución de 
Beneficencia Pública y de Derecho Público 
para todos los efectos legales, quedando li-
bre de todo impuesto, contribución o dere-
cho, las escrituras, sus inscripciones y d'e-
más instrumentos que se otorgaren para 
efectuar las transferencias que autoriza es-
ta ley". 

Estas exenciones no pueden tener ori-
gen en el Senado, sino en la Cámara de 
Diputados. 

El señor Correa.— i Me permite, señor 
Presidente ? 

El último inciso del artículo 2.o está en 
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el mismo caso a que se ha referido Su Se-
ñoría. También esta disposición trata de 
eximir de impuestos y contribuciones a las 
entidades indicadas en el proyecto, y, por 
lo tanto, no puede tener origen en el "Se-
nado. 

El señor Alessandri (don Eduardo). — 
El Senado no se pronunciaría sobre estos 
artículos y los dejaría para ser considera-
dos en la Cámara de [Diputados. 

'El señor Alessandri (don Fernando). — 
Que se haga la indicación en la Cámara. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si al Senado le parece, se aprobarían los 
demás artículos y se haría presente que los 
indicados no pueden tener origen en esta 
Corporación, por tratarse de exención de 
impuestos. 

¡El señor Lafertte. — Pero se trata de 
exenciones, señor Presidente. No se crean 
nuevos impuestos. 

(El señor Alessandri (don Fernando). — 
La disposición constitucional pertinente alu-
de a todas las disposiciones relativas a im-
puestos. 

(El señor Rivera.— Entonces, querría de-
cir que se despacharía sólo en parte este 
proyecto de ley. 

¡El señor Alessandri (don Eduardo). — 
6e desglosan estos artículos. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si al Senado le parece, se . darán por 
aprobados los artículos de este proyecto 
que no se refieran a exención de contribu-
ciones, se desglosarán los demás, y se hará 
presente a la Cámara de Diputados que el 
Senado no se pronuncia sobre ellos porque 
se trata de materias de ley que deben te-
ner origen en esa Cámara. 

Acordado. 

SUSPENSION DE LA VIGENCIA DEL 
CODIGO DE AGUAS 

El señor Secretario Figura, a conti-
nuación, en la tabla de Fácil Despacho, un 
proyecto, ya aprobado por la Cámara de 
Diputados, que pronroga los efectos de la 
ley N.o 8.978, por la cuál se suspendió la 
vigencia del Código de Aguas. 

Dice el proyecto: 
"Artículo único. — Prorrógase hasta el 

28 de agosto de 1950, los efectos de la ley 
N.o 8.978, de 11 de agosto de 1948, por la 

cual se suspendió la vigencia del Código 
de Aguas aprobado por ley N.o 8.944, de 
21 de enero del mismo año, continuando 
vigente hasta esa misma fecha el inciso se-
gundo del artículo l.o de la ley N.o 8.978, 
ya citada". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En discusión general y particular el pro-
yecto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Lafertte— Espero que ésta sea 

La última vez que se suspende la vigencia 
del Código de Aguas. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Ofrezco la palabra. 

Cerrado el debate. 
Si no se pide votación, daré por aproba-

do en general y en particular el proyecto 
Aprobado. 
Terminada la tabla de Fácil Despacho 

y el Orden del Día. 

ASCENSOS EN LAS FUERZAS 
ASMADAS 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Como en sesión pasada se acordó desti-
nar los últimos quince mfnutos de la pri-
mera hora de esa sesión para tratar tres 
Mensajes sobre ascensos en las Fuerzas Ar-
madas y dicho acuerdo no pudo cumplirse, 
solicito el asentimiento de la Sala para con-
siderarlos de inmediato, contituyendo la 
Sala en sesión secreta. 

El señor Ocampo.— No tengo ningún in-
conveniente para acceder a esta indicación, 
siempre que se deje tiempo necesario para 
los Incidentes. 

El señor Alessandri Palm^ (Presidente). 
—iSí, señor Senador, habrá Incidentes. 

Quedaría «sí acordado. 
Acordado. 

SESION SECRETA 

—Se constituyó la Sala en sesión secreta 
a las 16.40, para tratar Mensajes sobre as-
censos en las Fuerzas Armadas. 
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SEOülNpA HlORtA 

Continuó la sesión pública a las 16.50. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

__En la hora de Incidentes, ofrezco la pa-
labra. 

RECTIFICACIÓN DE INFORMACIONES 
PE LA PRENSA BOLIVIANA SOBRE SU-
PUESTO MOVIMIENTO REVOLUCIONA-
RIO COMUNISTA EN ESE PAIS, DIRIGI-

DO DESDE CHILE 

El señor Ocampo.—Pido la palabra, señor 
presidente. 

Habría deseado, en esta oportunidad, re-
ferirme al problema planteado por algunos 
Honorables Senadores al pedir a nuestro 
Gobierno el reconocimiento del de Francis-
co Franco, verdugo del pueblo español. No 
lo haré, sin embargo, ahora, porque pienso 
aprovechar algunos pocos minutos para tra-
tar otro asunto que me parece también im-
portante. 

En sesión de 7 de septiembre de 1&43, el 
que habla, entonces Diputado, se refirió a 
publicaciones hechas djirante los días 24 
y 25 de agosto en el diario "El Imparcial", 
de esta capital, que transcribían unas in-
formaciones copiadas de los diarios "Ulti-
ma Hora" y "La Razón" de La Paz, B e 
livia. 

El primero de estos diarios, "Ultima Ho-
ra", estaba muy ligado al señor Silvetti Ar-
ce. Este señor, actual Ministro del Gobier-
no boliviano, fué quien, realmente hizo la 
publicación en ese diario, en el sentido de 
que Salvador Ocampo no sólo había actua-
do en asuntos internos de Bolivia, sino que, 
incluso, había tomado participación en pre-
parativos revolucionarios y huelguísticos de 
ese país. 

El señor Silvetti Arce, como Ministro de 
Gobierno de Bolivia, se atrevió hasta ma-
nifestar, en el Parlamento, que el que ha-
bla no solamene era un espía soviético, sino 
también espía del Gobierno chileno. En ese 
tiempo, estaba en el poder en Chile el Fren-
te Popular, y por ese motivo se imaginó que 
tenía razón para inventar tales tonterías. 

El señor Silvetti Arce es uno de los eter-
nos sepultureros que han existido siempre 

en los gobiernos del país hermano. Fué res-
ponsable directo de la matanza de los obre-
ros de Cataví y Siglo Veinte. 

Y porque nosotros, en calidad de obre-
ros organizados en la Confederación de Tra-
bajadores de la América Latina, y el que 
habla como secretario de esa organización, 
manifestamos nuestro profundo dolor por 
lo que había sufrido el pueblo boliviano 
por esos acontecimientos, dicho señor pro-
nunció esas palabras calumniosas. 

En la sesión de 7 de septiembre a que 
me refiero, manifesté que "el Ministro de 
Gobierno y la prensa que le secunda, mien-
ten cuando afirman que el P. I. R. ha te-
nido relaciones con los partidos comunistas 
continentales o la Internacional Comunis-
ta; mienten cuando dicen que yo he sido 
invitado por el P.I.R. a Bolivia, calumnian 
cuando afirman que he sostenido correspon-
dencia con sus dirigentes o he asistido a 
reuniones a asambleas de esa entidad. 
Mienten al afirmar eso. aun cuando consi-
dero que no habría ningún delito en asistir 
a cualquiera asamblea de cualquier orga-
nismo político o popular boliviano, como 
asisten los extranjeros que llegan a nuestro 
país a nuestras asambleas. Mienten y ca-
lumnian el señor Silvetti y sus mastines 
de la prensa, cuando sostienen que he teni-
do correspondencia con don Rodolfo Po-
meranz, a quien acusan también de agente 
soviético que recibía órdenes y consignas 
del comunismo internacional o del comu-
nismo chileno por mi intermedio". Y ter-
minaba diciendo: "Se ha querido buscar una 
víctima y levantar un proceso de esta na-
turaleza sim importarle las consecuencias 
sólo por ocultar las actividades de la quin-
ta columna que se desarrolla en Bolivia, 
para ocultar los designios fascistas y gue-
rreristas de algunas esferas y, por sobre to-
do, para que la sanción del pueblo bolivia-
no no caiga implacable sobre los crimina-
les que asesinaron a mansalva y sin motivo 
alguno a los heroicos y esforzados traba-
jadores de Cataví y Siglo XX. Y declaro, 
para que lo oiga el pueblo boliviano, para 
que lo oigan los pueblos de América, que 
me conocen, que si el Ministro Silvetti se 
atreve a sostener sus calumnias contra el 
Diputado que habla, y que analizaré en la 
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próxima sesión, me dirigiré a Bolivia a pre-
sentarme a la justicia ordinaria a fin de 
que se me incoe el respectivo proceso, y 
desde los escaños de los acusados, junto a 
los Diputados del pueblo boliviano, junto 
a los hombres honrados de ese magnífic« 
país, desenmascarar a los traidores a su 
patria, a los traidores a Bolivia y América, 
a los que venden a plazos a Bolivia y la 
savia, la sangre y el esfuerzo generoso de 
ese pueblo hermano". 

Aunque envié al señor Silvetti Arce esta 
correspondencia personalmente, no se atre-
vió a insistir en su acusación. Y ahora que 
ha vuelto al Gobierno de su patria, empieza 
descubriendo un movimiento revolucionario 
que tendría su origen en el extranjero, y 
entre cuyos cabecillas figuran, también, 
Luis Carlos Prestes y el Senador que habla.-
Así, en la relación cablegráfica que de di-
chos acontecimientos hace "El Mercurio" 
de ayer, se dice: "El plan de operaciones co-
munistá contempla los siguientes puntos: 
l.o. Agitar el ambiente con volantes, es-
pecialmente entre obreros de fábrica; 2.o, 
Preparar ataques simultáneos contra omni-
buses, mercados, servicios de luz y agua po-
table ; 3.o. Atentar con el aprovisionamiento 
normal al pueblo en sus principales nece-
sidades vitales". Finalmente, este cable, en 
su última parte, dice: "La policía está de-
teniendo a numerosas personas, pero man-
tiene reserva en cuanto a nombre» y nú-
mero de presos". "Anunció la policía que 
Salvador Ocampo, quien se encuentra en 
Santiago de Chile, envió un cablegrama a 
un dirigente del PIR en La Paz, diciéndole: 
"Huelga contra Gobierno "roquero" —así 
dice aquí; debe de ser "rosquero" —Gon-
zález Videla prosigue exitosamente esperán-
dose apoyo activo actitud similar por parte 
camaradas bolivianos". 

Yo no sabía, señor Presidente, que Bo-
¡ivia estuviera incorporado a Chile, y se 
pudiera mandar allí telegramas en solici-
tud de apoyo a un movimiento existente 

¡i este país en contra del señor González 
Videla; pero, en cambio, era fácil p e n s a r 

que, tan pronto como llegase al Gobierno 
el señor Silvetti, inventara estos "complots" 
para perseguir a los trabajadores y a la 
democracia bolivianos. 

iComo lo he dicho, el señor Silvetti, cu], 
pable iptineipal de la matanza de Sig]0 

Veinte y Cataví, fué el gran responsable 
de la caída del Presidente señor Peñaranda 
pues, cada vez que ha participado en l0s 

gobiernos de ese país, lo primero que h» 
hecho ha sido perseguir a las clases tra. 
bajadoras organizadas, y principalmente a 

los indios. 
Espero que este terminante desmentido 

mío sea enviado a la Embajada boliviana. 
Por mi parte, lo enviaré, personalmente, 4 

Bolivia, con el fin de que no siga cundien. 
do esta calumnia torpe, estas invenciones 
poco inteligentes repetidas continuamente 
por el señor Silvetti para obtener manos 
labres con el objeto de perseguir el movi. 
miento obrero y popular bolivianos. Es evi-
dente que este famoso Ministro, como hay 
muchos en América Latina, no hace otra 
cosa, con su actitud, que cavar para su 
Gobierno, desde el puesto que ocupa, la tum. 
ba que ya en oportunidades anteriores ha 
abierto para otros. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Tiene la palabra el Honorable señor 
CruznCoke. 

ACUERDO ENTRE PARTIDOS POLITI-
COS Y EMPLEADOS PARTICULARES 

EN HUELGA 

El señor Cruz-iCoke.— La seguridad que 
los Partidos Conservador, Falange Nacio-
nal, Agrario-tLaborista y Socialista Popular 
dimos, hace algunos días, al Presidente de 
la Confederación de Empleados, de que 
contribuiríamos a ique fueran subsanadas 
las dificultades en que se encontraban, y 
votados favorablemente por nosotros, en el 
Parlamento, los proyectos de ley que en 
todo momento consideramos como de es-
tricta justicia, en contestación a una res-
petuosa solicitud... 

El señor Aldunate.— Muy respetuosa...! 
E¡1 señor Cruz-iC<dEe.—... que la directi-

va general de los empleados nos hiciera, 
salvó al País de una huelga que iba toman-
do, más allá de la voluntad de los jefes de 
los gremios, un aspecto de paro, general. 

íEla las difíciles condiciones económico-



g f l S l O N 25.a (LEGISL. EXTRAORP.), EN MARTES 7 PE FEB. DE 1950 17 

sociales en que vive la Nación, este paro 
podía presentarse, de un momento a otro, 
con caracteres revolucionarios y poner en 
peligro nuestro régimen democrático. 

A pesar de estar nosotros en la oposición 
y de coincidir la demanda de los gremios 
con nuestra apreciación sobre los proyectos 
económico-sociales presentados entonces 
por el Gobierno, no dudamos un solo mo-
mento en enfrentarnos con ellos para fre-
nar sus ímpetus, sin necesidad di la fuer-
za, sino simplemente corroborándoles por 
escrito lo que ya había constituido nuestra 
posición en el Parlamento. 

Es para mí incomprensible el telegrama 
que acabamos de oir, enviado por el Hono-
rable señor 'Rodríguez de la Sotta, y sólo 
puede explicarse por su desconocimiento 
de los hechos, por informaciones viciadas 
que haya podido recibir y por la nerviosi-
dad que recientes noticias puedan haberle 
producido. 

•No podemos creer que el Senador por 
Colchaigua hubiese preferido, en esos mo-
mentos, sus prejuicios a la solución hones-
ta y pacífica de un grave conflicto social. 

iMás que otros, los' cristianos tenemos la 
obligación de buscar la justicia debajo de 
las formas de la ley, y la verdad, por en-
tre las sombras equívocas de nuestras co-
modidades. 

No puedo, por esto, dejar de contestar y 
protestar por los términos livianos de ge-
nerosidad de su telegrama, para quien era 
hasta (hace poco su jefe máximo en su par-
tido, entonces el Partido Conservador. 

!E¡1 señor Alessandri Palma (Presidente], 
— Ofrezco la palabra. 

El señor Bulnes. — ¿Me permite, señor 
Presidente ? 

Quisiera decir sólo dos palabras para ha-
cerme cargo de las que, con profunda ex-
trañeza, acabo de- oir al Honorable señor 
Cruz-Coke. 

Considera el señor Senador que su par-
tido y otros han salvado una situación; que 
han salvado a la República. 

Yo creo que la actitud que han adopta-
do esos partidos, de acuerdo con el Radi-
cal, de entregarse a los gremios, compro-
mete gravemente la estabilidad de nuestras 
instituciones. 

¡Si no es hoy, será mañana, señor Presi-
dente; pero el Congreso Nacional ya sabe 
que no puede deliberar con libertad; sabe 
que hay partidos políticos dispuestos a en-
tregarse a la grita de la calle. 

En este caso, en defensa de la dignidad 
del Congreso, el propio señor Cruz-Coke 
votó afirmativamente la proposición for-
mulada por el Presidente de esta Corpora-
ción, para suspender indefinidamente el 
estudio del proyecto sobre participación1 de 
los empleados en las utilidades de las em-
presas, en vista de la actitud asumida por 
los gremios interesados. Aihora el Honora-
ble señor Cruz-JCoke apoya la actitud asu-
mida por estos'últimos. 

No hay ningún compromiso libremente 
pactado, sino que los antedichos partidos 
se han entregado a las directivas de los 
gremios, con lo cual han minado el decoro 
y la independencia de los Poderes Públi-
cos. 

Por eso no puedo oír, sin formular una 
protesta, las declaraciones que acaba de 
hacer el Honorable señor Cruz-Coke. 

El señor Lafertte.— Se suspendió la tra-
mitación del proyecto. 

IE1 señor Cruz-Coke.— Señor Presidente, 
creo que el Honorable señor Bulnes olvida 
cómo ocurrieron los hechos, o no ha tenido 
conocimiento de ellos. 

El señor Bulnes.— No he desconocido na-
da, Honorable Senador. Con vergüenza me 
he impuesto, por la prensa, de cómo ocu-
rrieron' los 'hechos. 

El señor Cruz-Coke.— No ha leído bien 
Su Señoría. De ninguna manera hemos ce-
dido a la presión de los gremios. 

Cuando creí que se había enviado ana 
carta insolente al señor Presidente del Se-
nado, en resigmardo de la dignidad de la 
Corporación no tuve ningún inconvenien-
te en votar afirmativamente la suspensión 
del estudio del aludido proyecto, a propo-
sición del señor Presidente del Senado, en 
quien tengo la mayor confianza. Pero, en 
seguida, cuando los gremios, respetuosa-
mente, se dirigieron a nosotros exponiéndo-
nos su situación, no tuvimos inconvenientes 
en escucharlos, ya que, por lo demás, sus 
puntos de vista coincidían exactamente con 
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n-uestro criterio de siempre, tanto en lo eco-
nómico como en lo «social. 

Como un ejemplo, haré mención del pro-
blema que presentan muchas empresas de 
utilidad pública que no obtienen utilidades 
en sus balances. 

Esta falta de utilidades proviene de un 
hecho al cual no había querido referirme 
antes, para no entrar en mayores detalles, 
y consiste en que parte de los intereses de 
los capitales de esas empresas se cargan a 
la cuenta de gastos. Es claro que, así, di-
fícilmente podrán tener utilidades. 

Como se ve, el problema tenía fácil «olu-
ción, y se la habríamos dado si se nos hu-
biera dado tiempo para plantear el asunto 
en el Senado. Desgraciadamente, los acon-
tecimientos se precipitaron. Pensamos que 
hubiera sido viable un proyecto de ley con 
un artículo único que dijera, por ejemplo, 
"Para los fines de las gratificaciones de 
obreros y empleadas, no se considerarán 
como gastos los intereses de los capitales 
de tales empresas, cualquiera que sea su 
proveniencia". 

No quiero alargar este debate, pero quie-
ro, sí, decir que, en este sentido, tenían 
plena razón quienes pedían igualdad de 
trato en cuanto a gratificaci«nes se refiere. 
'Por eso, repito, cuando respetuosamente 
estos empleados se dirigieron a nosotros 
para pedir nuestro apoyo y cuando veíamos 
que las medidas adoptadas .por el Gobierno, 
en lugar de ser eficaces, iban contribuyen-
do a que la ¡huelga se fuera extendiendo 
más y más, nos alarmamos. Si hubiéramos 
sido personas interesadas en que la huelga 
se prolongase y sufrieran menoscabo el 
Gobierno y el régimen, nos hubiéramos 
quedado tranquilos y no habríamos hecho 
nada. Nos alarmamos, porque pensamos que 
nuestro régimen ^democrático estaba en pe-
ligro. Tuvimos, entonces, los mismos temo-
res del Honorable señor Bulnes; pero, a di-
ferencia de Su Señoría, actuamos patrióti-
camente por medio de una medida destina-
da a restablecer la confianza, sin esperar-
lo todo de la fuerza, que, en estos casos, 
es arma peligrosa y, a veces, contraprodu-
cente. 

Nuestra única actitud consistió en con-
testar una carta que respetuosamente nos 

dirigieron los gremios, expresando, no nue-
vos puntos de vista, sino, simplemente, ]0 

qué nosotros siempre habíamos pensado 
por razones de estricta equidad económica. 
Creímos cumplir nuestro deber, y ésta es 
también, la opinión de todo el País, qije 

vió con alivio la vuelta a la normalidad. 
IE1 señor Bulnes.— Esa actitud fué adop-

tada en momentos en que los gremios ha-
bían acordado decretar el paro general si 
no se satisfacían todas sus peticiones. En 
esas condiciones enviaron ellos la carta a 
que alude (Su Señoría. 

El señor Cruz-Coke.— La carta 110 fué 
dada en esas condiciones. 

El señor Rettig.— Se ha aludido directa-
mente, por el Honorable señor Bulnes, a 
la actuación del Partido Radical en los he-
chos que se están debatiendo en el Honora-
ble Senado. Al respecto, quiero hacer una 
relación objetiva y breve acerca de cuál 
ha sido la actitud de mi partido frente a 
las aspiraciones de los empleados particu-
lares. 

Sa,be el Honorable Senado que el último 
movimiento tuvo como causa inmediata la 
tramitación del proyecto que concede gra-
tificación a un numeroso sector de emplea-
dos particulares. Pues bien, para desvane-
cer el cargo de que mi partido se ha entre-
gado, como aquí se ha dicho, a la presión 
de los gremios, debo advertir que ese pro-
yecto es obra de un legislador radical, el 
Honorable Diputado don Alejandro Vi-
vanco. Su aprobación se obtuvo en la Cá-
mara después de la defensa que del referido 
proyecto hizo el Honorable Diputado ' don 
Jacobo Schaulson. 

Ahora, señor Presidente, voy a apelar a 
la no desmentida caballerosidad del Hono-
rable señor Rivera, para que afirme si* el 
Senador que habla miente o no en el hecho 
que va a exponer. 

En la Comisión de Trabajo y Previsión 
social del Senado, el criterio de los dos Se-
nadores radicales integrantes de ella,' fué 
divergente, en la casi totalidad de la mate-
ria, del que sostuvieron los Honorables se-
ñores Rivera, ¡Pereira y Larrain. ¿En qué 
radicaban esas diferencias? Precisamente, 
en aquellas materias sobre las cuales versa-
ban las peticiojfcj» ae los empleados, partí-
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eUlares. ¿Cómo puede sostenerse, entonces, 
que un partido se ha entregado a la presión 

los gremios, cuando antes de que estalle 
un movimiento censurable, antes que haya 
efervescencia, antes que haya siquiera indi-
cios de presión, sus miembros habían ya le-
gislado y dado una solución acorde a la que 
posteriormente propusieron los empleados? 
jDónde está la presión ejercida por los gre-
mios de empleados, si las manifestaciones 
de los empleados particulares han sido pos-
teriores a los hechos que estoy relatando? 
Cuando hubo presión y se creyó que se pre-
tendía menoscabar la dignidad y las atri-
buciones del Senado, todos los Senadores de 
estos bancos votarlos afirmativamente la 
petición del señor Presidente en orden a 
suspender la sesión destinada a discutir el 
proyecto sobre gratificación a los emplea-
dos particulares. 

Los radicales nos diferenciamos de otros 
sectores políticos representados en el Ho-
norable Senado, en nuestra apreciación fun-
damental acerca de los problemas sociales. 
Nosotros creemos en la autoridad, porque 
somos demócratas; creemos que esa autori-
dad es necesaria y que debe imperar, más 
que en ningún otro régimen, en el nuestro, 
que es de convivencia democrática. Pero 
creemos que, así como ha de ser fuerte la 
autoridad, ella ha de ser también cálida pa-
ra la comprensión que de su ejercicio re-
quieren las aspiraciones del pueblo que go-
bierna. 

Yo vuelvo a censurar la forma cómo se 
planteó el movimiento de los empleados par-
ticulares; vuelvo a decir, en este recinto, 
que ese movimiento era innecesario; que 
era inquietante y pudo amenazar las bases 
de la República. Pero digo que, desapareci-
do ese estado de huelga, nada impedía a par-
lamentarios de partidos que profesan un 
credo social parecido al nuestro, buscar di-
rectamente con los dirigentes gremiales la 
resolución del problema. Hay que hacerse 
esta consideración: no' es posible, por no 
tratar con los dirigentes huelguistas, por no 
tratar con algunos dirigentes de los gre-
mios, desatender una justa aspiración —la 
mayoría de] Senado ha de considerarla jus-
ta— de la enorme masa de asalariados que 
se agrupan bajo la Confederación de Em-
pleados Particulares. 

Yo estoy contra toda actitud de subver-
ción, contra toda sedición, contra toda pre-
sión que se ejercite de mala manera, y he de 
contribuir con nji voto a toda medida que 
ponga fin a cualquiera posibilidad de pre-
sión sobre el Congreso Nacional; pero'digo, 
a la vez, que mi partido ya se había preocu-
pado antes, de resolver el problema social 
que generó la cuestión en debate. 

Ambas cosas son diversas: por una parte, 
es firme nuestra actitud de mantener el res-
peto al orden instituido, pero, por otra, es 
cálido y es permanente nuestro deseo de 
que haya equidad social. 

El señor Aldunate.— ¿Me permite, señor 
Presidente ? 

Al comienzo de esta sesión, hice una pro-
testa formal y enérgica respecto a estos 
acontecimientos que está examinando el Se-
nado. 

El Honorable señor Rettig ha querido jus-
tificar la actitud del Partido Radical ex-
plicando la participación que cupo a esa 
colectividad en el proyecto de gratificación 
a lo? empleados de los servicios de utilidad 
pública. 

Sin embargo, el Partido Radical y los lla-
mados partidos de Izquierda, en el acuerdo 
a que llegaron con los representantes de la 
Confederación de Empleados Particulares, 
accedieron, no solamente a la petición a que 
se ha referido el Honorable señor Rettig, 
sino también a muchas otras. 'Veamos lo que 
dice el documento, publicado por la Confe-
deración de Empleados Particulares, en que 
se da cuenta de ese acuerdo: 

"A la petición primera, de rechazo total 
del Proyecto de Estabilización de Precios, 
Sueldos y Salarios, el Proyecto volverá a 
Comisión, en la que los empleados, represen-
tados por la Directiva. Nacional, se harán 
oir. 

De modo que los empleados en huelga se 
harán oir. 

El señor Ocampo.— Pero no dice los em-
pleados "en huelga". 

El señor Rettig.— No dice los empleados 
"en huelga". 

El señor Aldunate. — . .y se incorpora-
rán a su texto las aspiraciones de los gre-
mios". 
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De manera que, no solamente debíamos 
oir su opinión, sino que estábamos obliga-
dos a aceptar sus puntos de Vista. 

El señor Opitz.— Ustedes no, Honorables 
colegas. 

El Señor Alvarez.— Desde el principio, es-
tábamos de acuerdo en eso. 

El señor Bulnes.— Quiero recordar lo que 
pasó con el proyecto de estabilización de 
sueldos, salarios y precios, que los radicales 
votaron favorablemente y que, ahora, está 
retirado del Congreso Nacional, i Por qué se 
retiró del Congreso? Porque ésa fué la pe-
tición de los gremios y porque los partidos 
Radical y de oposición se entregaron a la 
presión de esos gremios. 

El señor Aldunate.— Voy a continuar con 
la lectura de la fórmula de solución publi-
cada por los empleados: 

"A la petición segunda, de retiro inme-
diato de los procesos y órdenes de deten-
ción de dirigentes o personales que se en-
cuentran en conflicto o de cualquier medi-
da represiva, el acuerdo incide en aceptar 
ampliamente esta petición, garantizada por 
la palabra y firma de parlamentarios". 

De manera que los Parlamentarios están 
garantizando el retiro inmediato de loá pro-
cesos y órdenes de detención contra diri-
gentes o empleados que se encuentran én 
conflicto; es decir, están tomando acuerdos 
en materias inherentes al Pgder Judicial. 

Continúa la declaración: 
"A la petición tercera, de inamovilidad 

de todos los personales en conflicto, se ac-
cede a ella. 

"De igual modo, se acepta la petición 
cuarta, sobre aprobación del Proyecto de 
Gratificación conforme al auspicio de la 
CEPCH. 

"A la petición quinta, de solución inme-
diata a todos los p'iegos de peticiones pre-
sentados por los sindicatos, se accede a 
ella, y sobre fijación de un sueldo vital de 
cuatro mil pesos, existe la mejor voluntad 
para ubicar todos ;os medios posibles pa-
ra que su fijáni¿n de quiltro mil pesos, es-
té de acuerdo a lo pedido por el gremio''. 

DP manera que los Parlamentarios, t'I ra-
bión. están accediendo a esto. 

El señor Rettig. — Está equivocado el 
Honorable Sonador. 

El señor Aldunate. — Continúo, señor Pre. 
sidente: 

"A la petición sexta, de que el Ejecuti-
vo pida suma urgencia al proyecto de Ju. 
bilaeión y se dé cumplimiento al. acta sug. 
crita en el Ministerio del Interior, el año 
1945, que establece un 25 por ciento de 
gratificación anual para los obreros, se ac-
cede a todas ellas. 

"Se ha demostrado a la faz del país y a 

la ciudadanía toda, la pureza de un movi-
miento gremial...". 

De manera, señor Presidente que este 
documento, firmado por los miembros del 
Directorio Ejecutivo Nacional de la Con-
federación de Empleados Particulares ele 
Chile, da cuenta de los acuerdos a que ellos 
llegaron con los representantes del Parti-
do Radical y de los partidos de la oposi-
ción, y significa una entrega total, no só-
lo en lo referente ni proyecto de estabili-
zación, sino respecto de todas las aspiracio-
nes y peticiones que tienen pendientes los 
gremios. 

El señor Poklenovic. — Lo más grave es 
que,- en el fondo, el acuerdo del Partido Ra-
dical y de los de oposición, con los gremios 
significa la renuncia a legislar. Ese acuer-
do se refiere, entre otras cosas, al proyec-
to sobre estabilización de sueldos, salarios 
y precios, provecto que estií, actualmente, 5 
en la Comisión de Hacienda del Senado, 
que fué aprobado con la firma de los per-
soneros autorizados del Partido, en reunio-
nes en la Moneda; qup contó con los votos 
de los miembros del Partido Radical er' la 
Comisión de Hacienda, v que fué aprobado 
en general aquí en la Sala. 

Sin embargo, ceñor Presidente, ese pro-
yecto de acuerdr ha servido de base a 
una transacción que. 511 el f; ndo. signifi-
caba una renuncia nue ha'ían los miembros 
radicales de la Comisión de Hacienda a 
legislar sobre esa materia: ellos acepta-
ron. lisa y llanamente, todos los acuerdos 
e imposiciones que, por la fuerza, les impu-
sieron los gremios. 

El señor Rettig. — El texto literal de la 
propia declairacié.n de', gremio, dice otra 
cosa. 

El señor Poklepovic. — Esa actitud de-
terminó la renuncia de lo$ dos miembros 
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erales d e l a Comisión de Hacienda del 
S e n a d o , quienes velan por la dignidad de 
,.,,3 cargos. 

gl señor Aldunate.— Deseo dar término 
la lectura de la declaración oficial de los 

empleados. En su última parte, dice así: 
«Al dar la Confederación de FE. PP. de 

Chile la orden de volver al trabajo, los di-, 
ri<rentes nacionales de la CEPCH., aseguran 
a todo el gremio que en la etapa final de 
las realizaciones —.que queda entregada 
a la palabra empeñada y honorable de los 
partidos Radical, Democrático, Falange 
Racional. Socialista Popular, Conservador, 
Agrario Laborista, Frente Nacional Demo-
crático, a los cuales tenemos que creer— es-
taremos vigilantes y atentos para que se sa-
tisfagan todas las aspiraciones de los asa-
lariados y que fueron la génesis*, de este 
movimiento sremial d<> tan hondas reper-
cusiones en la vida ciudadana del país. Es-
tos Partidos garantizan la mejor platafor-
ma de las legítimas v justas aspiraciones 
de los asalariados". 

Esta declaración viene firmada por los 
miembros del Directorio Ejecutivo Nacional 
de la Confederación de Empleados Parti-
culares de Chile. 

El señor Rivera. — Señor Presidente, he 
sido aludido, y mi testimonio ha sido invo-
cado por parte de mi estimado colega y 
amigo el Honorable señor Rettig. 

En primer lugar, debo decir, al interve-
nir en este debate, que estoy tan dolorosa-
mente sorprendido como el Honorable se-
ñor Bulnes, de que miembros del Parlamen-
to hayan acudido a un trato con gremios 
qne estaban en huelga, en violación fla-
grante de la ley y con desconocimiento ab-
soluto de las facultades del Congreso Na-
cional . 

Como se sabe, ya la huelga no era ei.tre 
patrones y obreros, sino'que era motivada 
po* un acnerdp — ése fué el pretexto al 
comienzo — de una Comisión del Senado. 
En seguida, la huelga se extendió. El he-
cho es oue se ha puesto al País en estado 
de alarma, lisa y llanamente porque el 
Consrreso ejerció una facultad constitucio-
nal. Y en estas condiciones, miembros del 
Congreso, que habían sido atropellados al 
desconocerse sus facultades, han ido a pac-

tar precisamente con las personas que ha-
bían desconocido esas atribuciones. 

Si esto no es censurable, si esto no im-
porta debilitar el prestigio de las institu-
ciones fundamentales de Ja República y el 
régimen constitucional del País, no sé có-
mo deba calificárselo. 

Nuestra legislación social, una de las 
más avanzadas del mundo, de la que pode-
mos, con justo título, enorgullecemos, ha 
sido atropellada, porque 'aquí ha habido 
una huelga, más que ilegal, revolucionaria, 
y sus participantes no Lan sido sanciona-
dos como correspondía. 

El Honorable señor Rettig, hace un mo-
mento, me invocaba como testigo de lo que 
él afirmaba. No quiero, con mi silencio, 
dejar de puntualizar los hechos. 

Evidentemente, no voy a negar sus afir-
maciones, pero quiero exponer lo ocurri-
do en la Comisión de Trabajo v Previsión 
Social ?n cuanto al proyecto modificato-
rio del artículo 146 del Código del Traoa-
jo. 

Desde luego, el proyecto despachado por 
la Cámara de Diputados fué aprobado en 
general por la unanimidad de los miembros 
de la Comisión, lo que demuestra — esto, 
evidentemente, sucedió mucho antes de que 
los empleados se declararán en -huelga— 
que fueron oídos todos los representante 
de los gremios que quisieron hacerse oir, 
de manera que nadie puede decir que no 
se ha oído a los interesados antes de legis-
lar sobre la materia. Los miembros de la Co-
misión eran los Honorables señores Torres, 
Rettig, Pereira, Larrain y el que habla. 

Este proyecto mejora enormemente la', 
condiciones en que se encuentran actuf.l-
mente los empleados. En su discusión par-
ticular, se acordó, en primer lugar, tripli-
car sus beneficios en lo que respecta 'y par-
ticipación en las utilidades. 

Filé aprobada ñor unanimidad ¡a id°a de 
concederles una participación correspon-
diente al 20 por ciento de las utilidades. 

Por otra parte, se modificó la redacción 
del inciso 2.0, en forma que su texto resul-
tara más inteligible que el aprobado por 
la Cámara de Diputados. Esto se acordó 
también por unanimidad. 
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Había también una disposición del pro-
yecto que establecía que debía tomarse co-
mo base, para la imposición del 8,33 o|o, 
destinada a formar el Fondo de Retiro, la 
suma de tres sueldos vitales, en vez de los 
tres mil quinientos o tres mil seiscientos 
pesos actuales. Esta imposición correspon-
de a un ahorro forzoso de los empleados, 
que los partidos pactantes se han compro-
metido a aceptar. Pues bien, señor Presi-
dente, en la Comisión expresé que no ha-
bría inconveniente para considerar esta 
materia, siempre que, previamente, se diera 
a conocer el monto a que ascendería este 
gravamen y qué desembolso significaría 
para la producción tener que imponer el 
8,33 o|o, no sobre la base de tres mil qui-
nientos o tres mil seiscientos pesos, sino so-
bre diez mil y tantos pesos, a que ascienden 
tres sueldos vitales. 

Como no había datos de ninguna espe-
cie, se efectuaron algunos cálculos pruden-
ciales, según los cuales estas mayores im-
posiciones significarían gravar la produc-
ción del País en cien millones de pesos. En 
vista de esto, la unanimidad de la Comisión 
—.nótelo bien el Honorable Senado— la 
unanimidad, repito, de los cinco miembros 
de esta Comisión, acordó diferir su pro-
nunciamiento sobre esta materia, a fin de 
considerarla en algún proyecto que tuvie-
ra una mayor relación con esto. Aceptaron 
este temperamento aun los dos Senadores 
radicales que son miembros de la Comisión 
de Hacienda, los cuales, sin embargo, ac-
ceden ahora a la petición de los empleados 
en e] sentido de que, para la imposición 
mencionada, se tomen como base tres sueldos 
vitales. 

iMás adelante, señor Presidente, la Co-
misión debió conocer de una disposición 
por la cual se establecía que la ley regiría, 
con efecto retroactivo, desde el l.o de ene-
ro de 1949, solamente respecto de aquellos 
empleados de empresas de utilidad públi-
ca sometida a tarifa. O sea, dicho artículo 
colocaba en condición privilegiada a este 
sector de empleados particulares. Se que-
ría, en consecuencia, crear un grupo privi-
legiado dentro del gremio,, ya que para el 
resto de los empleados esta ley regiría des-
de el l.o de enero de 1950. 

•Se dijo que esta discriminación era in. 
justa. Se observó, además, qu£ el balance 
de todas estas empresas estaba ya hecho y 
que era imposible volver atrás para distri-
buir fondos que ya estaban en poder de log 

accionistas. Por eso, se eliminó-esta parte 
del proyecto, con el voto contrario de los 

Honorables señores Torres y Rettig y con 
el asentimiento de los Senadores señores 
Larrain, Pereira y del que habla. 

(Por último, vino la famosa gratificación, 
porque no es otro el nombre que se debe 
dar a la participación de los empleados en 
las utilidades de aquellas empresas de uti-

, lidad pública cuyos balances arrojan pér-
didas. ¿Qué se. acordó sobre el particular, 
señor Presidente? Se aprobó tal disposición 
con mi voto contrario solamente, pues los 
otros cuatro miembros de la Comisión vo-
taron favorablemente. Yo voté en contra 
por una razón de principios: porque me 
.parecía absurdo estar dando gratificacio-
nes con cargo a pérdidas, que, en defini-
tiva, tienen que cargarse al capital. Y 
si sigue este proceso, se llega a la descapi-
talización total y a la ruina de las indus-
trias. En otra forma, tendría que cargarse 
a los gastos y, en consecuencia, subirían en 
forma desmesurada las tarifas, con grave 
perjuicio pa.ra la colectividad. 

El señor Cruz-Coke— ¿Me permite, Ho-
norable colega? 

El señor Rivera.— ¡ No! Ya sé lo que va 
a decir Su Señoría. 

Ahora, señor Presidente, voy a comple-
tar el pensamiento del Honora-ble señor 
Cruz-Coke, porque en más de una ocasión 
hp conocido las ideas que tiene Su Señoría 
sobre esta materia. El Honorable colega, 
dirá, seguramente, que estas empresas no 
tienen capital, que trabajan con dinero a 
préstamo, por medio de "'debentures", y 
como tienen que servir sus obligaciones, no 
producen utilidades y entonces los emplea-
dos quedan burlados. Si acaso es así y exis-
te una maquinación para burlar impuestos 
o leyes sociales, hay otra forma de legislar 
para evitar tales irregularidades, pero no 
estableciendo esta monstruosidad. 

Pero hay más, señor Presidente. 
El señor Bulnes.— Es cuestión, quizás, 
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que la Dirección de Impuestos Internos, 
estudie esta materia. 

£1 señor Rivera— Cualquiera industria, 
aunque tenga capital, pide dinero para 
trabajar, y me parece lógico que el servi-
cio de la deuda tenga, que cargarse a las 
utilidades, con lo que éstas disminuyen. Pe-
ro esto ya es materia de otro orden. . . 

El señor Cruz-Coke.— ¿Míe permite una 
interrupción Su Señoría ? 

El señor Rivera— No. 
Naturalmente, si se burlan las dispo-

siciones legales, no seremos nosotros quie-
nes amparemos tales procedimientos. Pero 
es monstruoso que se deje establecido, en 
una disposición legal, que las empresas que 
tienen pérdidas den participación a sus em-
pleados de titilidades que no existen. 

A pesar de todo lo ocurrido, puedo afir-
mar que el proyecto aprobado por la Co-
misión deja a los empleados en condicio-
nes muy superiores a las que tienen actual-
mente, y a los empleados de empresas de 
servicios públicos que están sometidas a 
tarifa, en situación de .absoluto privilegio. 
Esto no se puede negar, pues el propio 
Presidente de la CEPIClH —en esto invoco 
el testimonio de mi Honorable amigo el se-
ñor Eettig—, al final de la sesión que ce-
lebró la Comisión de-Trabajo y Previsión 
Social, agradeció al Presidente de ella, el 
Honorable señor Torres, la buena disposi-
ción que había existido para discutir y 
aprobar el proyecto. Pero después se ha sa-
lido a la calle, y aun aquellos empleados que 
quedaban en situación desmedrada respecto 
de los que trabajan en servicios de utilidad 
pública, se unieron a la huelga. 

Por tanto, no creo que esté aquí la razón 
de estos movimientos, sino que, en verdad, 
esta situación se ha, tomado sólo como pre-
texto, consciente o inconscientemente, por 
parte de los empleados, para efectuar un 
movimiento de carácter político. Sabemos 
cómo se mueven los hilos para arrastrar a 
estas colectividades. Por eso, creo que mu-
chos empleados, cuando se den cuenta de 
la situación real, no permitirán ser arras-
trados en nuevos movimientos que pueden 
traer graves consecuencias para ellos mis-
mos en lo futuro y que pueden acabar con 
el régimen constitucional de la República. 

¡El señor Craz-Coke. — Pido la palabra, 
señor Presidente. 

Quiero dejar en claro que en ningún mo-
mento he hablado de irregularidades en la 
contabilidad de ninguna empresa ni de ma-
quinaciones de nadie, porque de las pala^ 
bras del Honorable señor Rivera parecería 
desprenderse que yo he hecho esas asevera-
ciones. 

E n el propio Estatuto de la Corporación 
de Salitre y Yodo, creo que en su Título 
III, está establecido lo que, me parece, pue-
de establecerse aquí. Se dice que para los 
efectos del pago de participaciones.. 

El señor Rivera.— Para el pago de la par-
ticipación fiscal. 

El señor Cruz-Coke.— . . .no se conside-
rarán los intereses de capital como gastos. 
Cosa muy importante. Y pensaba que esto 
mismo podía aplicarse al presente caso y 
decir, por ejemplo, que para los objetivos de 
la gratificación a los empleados, no se con-
siderarán los intereses del capital como gas-
tos. De esta manera resultaría soluciona-
do el problema sin tener que subir las ta-
rifas, ya que los empleados y obreros se be-
neficiarían de las ganancias así calculadas. 

El señor Aldunate.— Desgraciadamente, 
no fué eso lo que se acordó. 

El señor Cruz-Coke.— Siempre existe la 
posibilidad de que se arregle la situación 
en tal forma que los empleados reciban to-
do lo que se les ha prometido. 

Esta es la rectificación que quería hacer. 
El señor Bulnes.— No, señor. El compro-

miso tomado por Sus Señorías impide que 
la Comisión pueda resolver otra cosa. De<-
ben atenerse al compromiso contraído. 

El señor Rivera.— Que no oigan los em-
pleados esta interpretación, porque serían 
capaces de declararse en huelga nuevamen-
te. 

El señor Poklepovic.— Los empleados han 
quedado en estado de alerta. Los compro-
misos tomados por los miembros de la Opo-
sición y el Partido Radical no solamente 
comprometen a sus firmantes, sino también 
al Congreso, porque si el proyecto no es 
despachado en la forma establecida previar 
mente en ese acuerdo, volverán otra vez a 
la huelga. Y esto no sólo en cuanto al pro-
yecto a que nos estamos refiriendo, sino tam-
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bien al de estabilización de precios, sueldos 
y salarios, ya que la primera petición que 
formularon los empleados fué su • retiro, y 
sólo como transacción consiguieron los re-
presentantes de los partidos Radical y de 
Oposición que se introdujeran al proyecto 
ciertas modificaciones precisas. Desgracia-
damente, la situación se ha agravado, por-
que . . . 

El señor Cruz-Coke.— Nosotros lo repu-
diamos en todo momento, en forma total, 
Honorable (Senadoí. 

El señor Bulnes. —El Partido Radical lo 
Votó favorablemente. 

El señor Rettig.— Lo votamos en general, 
con el ánimo de admitir toda clase de mo-
dificaciones posteriores. 

El señor Videla.— Pero el Partido Radi-
cal había firmado el compromiso de despa»-
char este proyecto en la forma en que venía 
redactado. ¡De acuerdo con tal compromiso, 
Su Señoría debe votarlo sin modificaciones. 

El 6eñor Rettig.— Puedo decir, sin em-
bargo, al Honorable colega, que muchas de 
las modificaciones insinuadas por los repre-
sentantes de los partidos de Izquierda ha-
bían sido acogidas por el ex Ministro de 
Hacienda señor Alessandri e iban a ser vo-
tadas. 

El señor Videla.— En todo caso, para in-
troducirle modificaciones tenía que buscarse 
el entendimiento con los partidos que ha-
bían firmado el pacto. Y el Partido Radi-
cal no tomó ese camino, sino que, lisa y 
llanamente, se entregó a los gremios. 

El señor Allende.— Pido la palabra. 
El señor Poklepovic.— Estoy con la pa-

labra, señor Presidente. 
El Honorable señor Videla ha planteado 

la situación tal como corresponde hacerlo. 
En realidad, el proyecto no podía ser modi-
ficado por el Partido Radical, a menos que 
estuvieran en ello de acuerdo los demás par-
tidos que habían suscrito el acta. Pero en 
un acto celebrado, no con Parlamentarios ni 
con representantes de esos partidos, sino 
con los de Oposición que habían rechazado 
el proyecto, y con los gremios, el Partido 
Radical estuvo de acuerdo para introducir 
ciertas modificaciones, ante la petición de 
retirar el proyecto, que formularon los gre-
mios. 

El señor Alvarez.— ¿Dónde está ese 
acuerdo ? 

El señor Poklepovic Se refieren a él 
las publicaciones de la prensa. 

El señor Alvarez.— No es así, Honorable 
Senador. 

El señor Aldunate.— ¿Por qué no ha con-
testado esa comunicación, que salió en to-
da la prensa de Santiago? 

El señor Rettig.— Porque, antes de eso, 
el Partido Radical ya había hecho una de-
claración categórica. 

El señor Aldunate ¿Por qué no decía* 
ra Su Señoría que todo lo que dicen los em-
pleados particulares es inexacto? 

El señor Rettig.— Porque no todo lo que 
dicen es inexacto. 

El señor Rivera.— ¿Hay algo inexacto? 
El señor Videla.— ¿Qué es lo inexacto? 
El señor Rettig.— Empecemos por lo po-

sitivo. 
Es exacto que no hemos comprometido al 

Congreso, como aquí se ha dicho, y que no 
nos hemos negado a conversar acerca de las 
modificaciones que podrían sufrir algunos 
de los proyectos que aquí se han debatido, 
proyectos que, por lo demás, contaron con 
la oposición de algunos Senadores de nues-
tro partido y también con la de tres' Sena-
dores del propio Partido Liberal. 

El señor Errázuriz.— Sólo uno de esos 
Senadores votó negativamente el proyecto. 

El señor Bulnes.— Todavía, los emplea-
dos les creían poco y les exigieron firmas. 

El señor Allende.— Que vuelva'la calma 
a los Senadores liberales, señor Presidente. 

El señor Rivera.— En el Partido Radical 
hubo personeros excesivamente oficiosos... 

EJ señor Poklepovic.— Hay un hecho per-
fectamente claro y es que el Partido Radi-
cal se puso dé acuerdo con la Oposición res-
pecto del proyecto de estabilización y de 
los otros que se estaban discutiendo. 

El señor Rettig.— ¿Y esto es algo nuevo 
en la historia de Chile? 

El señor Bulnes.— Sí, señor. Es nuevo. 
El señor Rettig.— Muchos Gobiernos han 

tenido que hacerlo. 
El señor Poklepovic.— Es tradición pa-

ra él Partido Radical. 
El señor Rivera.— El 5 de septiembre d* 

1924 hicieron lo mismo. 
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j¡¡ señor Alessandri Palma (Preside»-
^ El Honorable señor Allende ha cedi-
do unos minutos dé su tiempo al Honorable 
geñor Guzmán. 

Ruego a los Honorables Senadores no in-
terrumpir, porque, de lo contrario, me ve-
ré obligado a suspender la sesión para que 
continuemos discutiendo en (Comité. 

Tiene la palabra el Honorable señor Guz-
mán. 

gl señor Allende.— ¿Me permite, señor 
presidente J 

ge cedido una interrupción al Honorable 
señor Guzmán... 

El señor Maza.— ¿Una interrupción an-
tes de que Su 'Señoría comience a hablar? 

El señor Allende.— No le extrañe al Ho-
norable Senador. Nosotros también estamos 
de acuerdo en algunas cosas, así como lo es-
tán Sus Señorías. 

El señor Guzmán. — Deseo^sólo dejar en 
,-laro t í o las modificaciones 'il proyecto 
que «rea la Junta Estabilizado™ oran ya 
cosa acordada. En efecto. el Senado, en su 
sesión del miércoles pasado, tomó el acuer-
do de enviar el provecto a Comisión para 
que allí se formularan todas las indicacio-
nes que se deseara hacer. Se pensaba re-
cibir las indicaciones que presentarían los 
Senadores y aquellas que pudieran sugerir 
también los empleados, por intermedio de 
algunos señores Senadores. Este ha sido 
el procedimiento; de mnneva <iiie durante 
ese lapso no era tan intocable el proyecto, 
pues el propio Senado acordó este tempera-
mento . 

Nada más señor Presidente. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Tiene la palabra el" Honorable señor 
Allende. 

El señor Bulnes.— ¿Me permite, Honora-
ble colega T 

El señor Guzmán.— Yo no presido. Es 
el Honorable señor Alessandri quien lo ha-
ce. 

El señor Bulnes. — Estoy pidiendo sola-
mente una interrupción, y no a Su Seño-
ría. 

El señor Errázuriz. — F,1 Honorable se-
ñor P.ulnes ha solicitado una interrupción, 
Honorable Senador. 

El señor Allende. — Se la concedo. ¡No 
he perdido la forma todavía... '! 

Si el Honorable señor Bulnes quiere que 
se le conceda una interrupción, se la con-
cedo con el mayor gusto. 

El señor Bulnes. — Iba a responder a la 
observación final del Honorable señor Guz-
mán, en cnanto a que el proyecto de esta-
bilización no era intocable. 

Estoy de acuerdo con el Honorable Se-
nador en cuanto a que existía un acuerdo 
para enviar el proyecto a Comisión, dór.de 
se formularían las correspondientes indi-
caciones : pero sí lo creo intocable en cuan-
to a que continuaba en tramitación en el 
Senado. El proyecto en referencia, confor-
me al acuerdo tomado, debía ser tratado 
por esta Corporación en la sesión de hoy, 
después de conocerse las indicaciones pre-
sentadas hasta el día viernes. Pero ¿qué 
ha pasado? Debido al acuerdo existente en-
tre el Partido Radical y la Oposición, el 
proyecto ha sido retirado, accediendo a la 
presión de los gremios. 

El señor Alvarez. — -Es una afirmación 
gratuita de Su Señoría' 

El señor Bulnes. — Nn, Honorable Se-
nador. 

El señor Alvarez. — El Tefe del Estado 
tiene perfecta atribución para retirar un 
proyecto, ¿o sostiene Su Señoría que él ha 
sido presionado? 

El señor Bulnes, — SLha sido presiona-
do. 

El señor Alvarez.— ¡Eso es una insolen-
cia de Su Señoría! 
. El señor Rettig.—• ¡Es una insolencia! 

¡Su Señoría tiene una tradición de inso-
lencia que, tal vez, nos veamos obligados a 
interrumpir. . . ! 

El señor Bulnes. — No es una insolen-
cia. Sov respetuoso... 

El señor Rettig. — No se ha notado en 
esta oportunidad. 

El señor Allende. — He concedido una 
nueva interrupción al Honorable señor 
Guzmán. señor Presidente. 

El señor Guzmán. — Deseo dar una ex-
plicación de por qué ha sido retirado el 
proyecto de la Convocatoria. 

Su Excelencia el Presidente de ls Re-
pública ha atendido a las diversas insi-
nuaciones formuladas de todos los ángu-
los para modificar o retirar definitivar 
mente el proyecto, de acuerdo con la teon-
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veniencia que existe de llegar a una nue-
va combinación de partidos que también 
esté de acuerdo en legislar sobre esta ma-
teria. Quiere que antes de realizarse la 
discusión en el Senado,, se puedan revisar 
todos los antecedentes del provecto para 
que pueda ser despachado per el Senado en 
las condiciones más perfectas posibles. 

El señor Allende. — Para poner térmi-
no a mi intervención espejo 110 tener cue 
conceder nuevas interrupciones. 

Ahora, señor Presidente, vov a ocupar-
me en un problema de interés para «•' P«ís. 
y. fundamentalmente, para la región aus-
tral de Chile. Pero ante? quiero , en forma 
muy breve, recoser aljrnnas expresiones» 
que se han oído en el Senado acerca de la 
actitud de los Senadores socialistas, en re-
lación con el conflicto de lo? empleados 
particulares y con la dignidad del Senado. 

Señor Presidente, nosotros somos hom-
bros muv modestos, pero ni en forma Indi-
vidual ni colectiva- recibimos lecciones d^ 
nadie para preservar nuestra dignidad v 
nuestra independencia. Tampoco damos 
lecciones a nadie en ese sentido. Todavía 
más, auiero hacer presente que yo, Senador 
socialista, manifestó en este recinto mi es-
trañeza, mi inquietud v temor porque al-
eunos sectores de empleados particulares 
v al puros de sus dirigentes habían dado * 
sus declaraciones acerca de este movimien-
to un contenido contrario a la responsnb?-' 
üdad v actuación de los partidos políticos. 
Y manifesté mi extrañeza, porque, siendo 
lo« empleados particulares nn rector ubi-
cado claramente en una posición de clase, 
no puede abdicar de ella ni puede negar a 
su movimiento el sentido político de cli'se 
«ne debe tener. Y no sólo esto, señor Pre-
sidente; hay algo más. Cuando nos reuni-
mos para conversar con Jos dirigentes sin-
dicales de los pmpleado? particulares, hice 
presente esta posición nuestra n̂  propio se-
ñor Edgardo Maass, Presidente de la Con-
federación de Empleados Particulares d? 
iChile, y este señor, que era et jefe de los 
empleados particulares en hnelara en ese 
instante, hizo la perentoria declaración de 
míe jamás se había menospreciado a los 
partidos políticos v que no desconocía el 
papel que desempeñan en una democracia. 
Frente a esta declaración y de acucfdo con 

nuestra actitud, expresamos a los empiea 

dos particulares que mantendríamos el 
mo criterio que habíamos sustentado en 1? 

Cámara de Diputados para apreciar l a 

tuación económica y sotaní de ellos. 
Señor Presidente, esta posición nuestra 

no fué extraña-, tampoco fué de oportunis. 
mo, ni obedeció a causas transitorias. Com. 
prendo que algunos Senadores del Partido 
Libera], que tienen desconocimiento del ro. 
daje de la actividad sindical, salvo conta-
das excepciones —y para muestra basta 
decir que hay pocos obreros liberales en 
los sindicatos—, no se hayan percatado 
exactamente del contenido de ese movimien-
to. Nosotros lo advertimos con terquedad 
permanente en este recinto: dijimos que el 
fenómeno económico social se agravaiba; que 

no es sólo el sector obrero el alcanzado por 
esta situación, sino que otros campos socia-
les que hasta ahora habían vivido al margen 
de esta inquietud, iban a sentir el peso de 
la condiciones económicas, y que nosotros 
veríamos amagados por la estrechez y aún 
por la miseria a los empleados y hasta a los 
profesionales. 

En este mismo recinto, hice presente lo 
que había ocurrido en una reunión general 
de profesionales —una Asamblea del Cole-
gio Médico— verificada en Santiago, donde 
una gran mayoría había propiciado una 
huelga, y en la que yo, Senador de la Oposi-
ción, argumenté contra tal movimiento y 
manifesté que -se debía pesar lo que signi-
ficaba para el País una huelga del gremio 
médico. 

Pues bien, en estos hechos ha faltado 
sensibilidad, especialmente de parte del 
Ministro del Trahajo, para aquilatar debi-
damente lars condiciones económicas que 
están viviendo los empleados particulares 
y lo que ello puede significar para los des-
tinos de la República. 

No es, pues, el desconocimiento de estos 
hechos, no es una actitud política de este 
instante, sino una permanente posición, el 
estar vigilantes en la defensa de los dere-
chos de los trabajadores, lo que ha movido 
a mi partido. 

El señor Aldunate.— Parece que ahora 
es al revés: los que están vigilantes son los 
obreros y los empleados. 

El señoí Allende.—Su Señoría hace UD 
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jjiste que puede ser bueno y se io celebra 
ell un aislamiento que a mí me obliga a 
aCOmpañarlo para que no quede tan solo; 

e¿0 pido al Honorable señoV Aldunate. 
guando adopte estas actitudes, que pese sus 

]abras antes de pronunciarlas... 
El señor Aldunate.—Sí las peso, Honora-

ble Senador. 
El señor Allende.— . . .y si quiere una in-

terrupción, me la solicite. 
El señor Aldunate.—Solamente he queri-

jo repetir las palabras de los empleadas 
particulares: que van a estar atentos de 
la actitud de los Parlamentarios. 

Como Su 'Señoría decía que ustedes están 
vigilantes en la defensa de los derechos de 
los empleados y obreros, yo le digo que aho-
ra las cosas han cambiado; que los vigilan-
tes son los gremios. 

El señor Ocampo.—¡Es una lástima que 
empleados y obreros no hayan estado vi-
gilantes ! 

El señor Allende.—Es una lástima que el 
Honorable señor Aldunate tenga por norma 
repetir palabras ajenas y adolezca de mala 
memoria. Voy a recordar a Su Señoría lo 
que le aconteció en la Cámara de Diputa-
dos por repetir palabras ajenas. Había allí 
un debate - . . 

El señor Aldunate.—¿Qué me ocurrió en 
la Cámara de Diputados, Honorable Sena<-
dor? 

EJ señor Allende.—Revise los Diarios de 
Sesiones, señor Senador. 

En los años 1938 y 1939, existía en Chile 
un clima de violenta pasión política entre 
los hombres. Hubo entonces íjn incidente 
entre el señor Rossetti, Director del diario 
"La Opinión", y el jefe del Partido Socia-
lista de esa época, señor Oscar Schnake. En 
defensa del compañero de partido, yo ata-
qué al señor Rossetti y dije que su actitud 
me había parecido la de un hombre peque-
ño. Pasó el tiempo. Más tarde, el Honora-
ble señor Aldunate, en momentos en que 
hacía uso de la palabra el señor Rossetti, 
le dijo que estaba descalificado, porque 
le habían dicho "hombre pequeño". El se-
ñor Rossetti. con esa agilidad que a veces 
tiene, respondió duramente a la compara-
ción de hombre pequeño que le había hecho 
el señor Aldunate. 

El señor Aldunate.—¿Me permite una in-
terrupción, Honorable Senador? 

Rechazo, en la fbrma más terminante, las 
palabras del Honorable señor Allende, y 
pido al señor Senador que traiga a esta Sa-
la el texto de los debates habidos en la Cá-
mara de Diputados. Podrá ver, entonces, 
que no ha ocurrido Jo que refiera. 

Respecto del incidente que cita el'Hono-
rable señor Allende, quiero recordar a Su 
Señoría que el señor Rossetti dió pública 
satisfacción, en la Cámara de Diputados, 
por ciertas expresiones que había vertido 
en mi contra, después de oír las del Minis-
tro de Hacienda de aquella época, señor 
Wachholtz. 

Por lo tanto, el Honorable señor Allende 
no dice la verdad. 

El señor Allende.—Señor Presidente, he 
recordado un incidente que ocurrió en la 
Cámara de Diputados. Como no tuve cono-
cimiento de la reacción del Honorable se-
ñor Aldunate, me he limitado a referir lo 
que oí, y que se me grabó con dolorosa im-
presión. Advierto al señor Senador que, si 
yo tuviera la certeza absoluta o la convic-
ción profunda de que Su Señoría hubiera 
merecido ese calificativo, no me habría es-
cudado en palabras ajenas. 

Repito que relato un hecho y que no tu-
ve conocimiento de la reacción posterior 
del en ese entonces Diputado. 

Continúo, ahora, con mis observaciones... 
El señor Aldunate.— Su Señoría no ha 

referido la verdad de lo que ocurrió. 
El señor Allende Decía, señor Presi-

dente, que me extraña que algunos señores 
Senadores desconozcan lo que representa 
la actividad de los gremios, su peso en la 
vida ciudadana y su expresión de comple-
mento indispensable en el desenvolvimien-
to de una democracia. De allí, señor Presi-
dente, que sea posible que, por desconoci-
miento, por falta de contacto o por cierta 
natural insensibilidad de parte de deter-
minados sectores para apreciar lo que son 
y significan los movimientos sociales, se ha-
ya producido la situación que el País cono-
ce, cuyas consecuencias, en este instante, to-
dos lamentamos. 

He querido, señor Presidente, con abso-
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luta tranquilidad, referirme "a estas cosas 
para destacar, en primer lugar, que, de 
nuestra parte, no (ha habido oportunismo ni 
aprovechamiento de circunstancias ni el 
interés mezquino de "capitalizar" determi-
nadas posibilidades electorales. Creemos 
que los empleados particulares han actua-
do con una conciencia gremial respetable. 
Sabemos que la inmensa mayoría de ellos 
está ubicada en diferentes tiendas políti-
cas. No nos preocupa "capitalizarlos" como 
clientela electoral. Allá ellos para ubicarse 
doctrinariamente y acá nosotros para expo-
ner nuestros puntos de vista y continuar 
en la misma actitud, que tiene el respalde 
moral de los hechos permanentes. 

Aclarada en: esta forma la situación, y 
sin ir a otros detalles, como las conversa-
ciones que estuvieron a punto de efectuar-
se, lo que demuestra que nosotros no te-
níamos responsabilidad en esto ni cambia-
mos de posición, desde el momento en que 
el señor Carlos Alberto Martínez expresó 
en este recinto, el día en que se acordó sus-
pender la sesión del iSenado, que los Sena-
dores socialistas no estábamos de acuerdo 
con tal resolución, porque no estimábamos 
vejatoria para el Senado la comunicación 
de prensa de los empleados particulares ni 
coincidíamos en el alcance que a ésta se le 
atribuía. Igual declaración hizo el señor 
Frei. Por eso, mantenemos la misma acti-
tud. 

(E3, señor Ocampo.— ¿Me permite una in-
terrupción el señor Senador? No me la po-
drá negar Su (Señoría, por cuanto ha sido 
tan generoso con los demás Honorables co* 
legas. 

El señor Allende. — Con mucho gusto, 
siempre que sea corta. 

El señor Ocampo.— Por cinco minutos. 
¡El señor Alessandri Palma (Presidene). 

•— ¿Prefiere continuar el señor Allende 
con el uso de la palabra después de la sus-
pensión de la sesión? 

El señor Allende.— Quisiera terminar en 
la Primera Hora, porque tengo una obliga-
ción en seguida. 

¡El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Siempre tiene tantos compromisos Su 
Señoría.. . 

©1 señor Allende.— Con el País. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) 
— Como faltan diez minutos para el térm¡n0 

de la Primera Hora, puede continuar el jjü 

norable señor Allende. 

NECESIDADES DE MAGALLANES. _ 
INAUGURACION DEL OLEODUCTO DE 
CERRO MANANTIALES A PUE^TQ 

ESPORA 

El señor Allende.— Señor Presidente, en 
la próxima semana, ha de inaugurarse, en 
Magallanes, el oleoducto que llevará, pot 

una tubería de 80 kilómetros, el petróleo 
desde Cerro Manantiales a Puerto Eppora, 
y, por primera vez en nuestro país, será 
posible tener conciencia exacta, por el he-
cho físico del petróleo corriendo dentro de 
esas tuberías, de la riqueza nacional em-
pozada en esas dilatadas regiones. 

¡En este instante, señor Presidente, en que 
nosotros, como chilenos, nos congratulamos 
de este hecho, en que destacamos lo que él 
significará para el progreso del País, es 
conveniente hacer presente que fué el Go-
bierno del Excelentísimo señor Aguirre 
Cerda el que tuvo la visión, la preocupación 
y el interés de hacer racionalmente estu-
dios e investigaciones para ver si era po-
sible obtener petróleo en esa región. Y fué 
un Ministro socialista, que desempeñaba en 
ese momento la Cartera de Fomento, quien 
envió a Norteamérica al primer grupo de 
ingenieros chilenos a especializarse eu geo-
logía y observar la técnica empleada por 
los norteamericanos en las exploraciones 
de campos petroleros. 

A lo largo de estos años, tanto el Dipu-
tado señor Ojeda, en la Cámara, como en 
este recinto el Honorable señor Carlos Al' 
berto Martínez y el que habla, en diversas 
oportunidades, nos hemos preocupado de 
esta cuestión, hemos señalado lo que signi-
fica el petróleo para nuestro país, lo que 
él representa en el panorama internacional 
y hemos destacado las luchas' enconadas de 
los imperialismos, que siempre se lanzan a 
estas fuentes de materia prima para buscar 
influencia y riqueza, con desmedro de los 
países nativos, que son depositarios natura-
les del producto; y, más que eso, señor P1"6' 
sidente, ha sido por iniciativa nuestra 
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envío » I a Cámara de Diputados ur pro-
meto destinado a reservar para el Fisco 

chileno Ia riqueza petrolífera y la indus-
trjalizaci6n y distribución de este produc-
to nuestro. 

pío entraré a analizar dónde y de qué 
manera, en qué ciudad y en qué forma han 
¿e hacerse las obras e instalaciones comple-
mentarias de este descubrimiento, para la 
industrialización del petróleo; sólo quiero 
anotar que ellas deberán hacerse mediante 
u n esfuerzo típicamente chileno, ya que, 
por desgracia, con demasiada claridad, Es-
tados Unidos, mediante sus organismos, ha 
manifestado, «n forma rotunda y categóri-
ca, que no presta dinero para esta clase de 
industria y que hay que buscar la concu-
rrencia del capital particular. 

Ante esta emergencia, expresión clásica 
de una política de incomprensión, ha de ser 
el esfuerzo chileno, único y exclusivo, el 
que tendrá que juntar los capitales nece-
sarios para instalar la igran refinería de 
petróleo que permita trabajar en toda su 
gama de industrialización el petróleo chile-
no, y dar a nuestro país la posibilidad de 
evitar, en alta proporción, la salida de di-
visas por la importación de bencina. 

Tengo la confianza de que, si los técnicos 
indican la necesidad de que esta refinería 
se instale en San Antonio o en Valparaíso, 
será considerada también la instalación de 
una refinería para abastecer la zona Sur, 
especialmente la región de Magallanes, y 
que se considerará también, desde el punto 
de vista comercial, la conveniencia de expor-
tar bencina a la Patagonia argentina, que 
parece ser un sector que está bastante nece-
sitado de ese elemento. 

Me refiero a estos hechos, porque quiero 
también hacer presente la sensación de can-
sancio, de hastío, que existe en las provin-
cias australes, especialmente en Magallanes, 
ante la indiferencia del Gobiernp y del pro-
pio Parlamento "para considerar los proble-
mas y necesidades de esa región tan rica, 
tan abandonada y preterida. 

Señor Presidente • 
Hoy, que es un hecho real esto que nos-

otros, los socialistas, contribuímos a crear, 
deseo expresar que nuestro colega, Dipu-

tado por la zona magallánioa, Juan Efraín 
Ojeda, presentará al Congreso, esta tarde o 
mañana, un proyecto, expresión de los an-
helos del Partido Socialista, par,a que se 
establezca un impuesto especial que grave 
en determinadas proporciones el litro de 
aceite lubricante que se exporte y el litro 
de bencina que se venda, a fin de que lo 
que esto produzca quede a beneficio de 
Magallanes, para que se realice la política 
constructiva, en materia de obras pubili-, 
cas, que hace necesaria la situación tre-
menda de esta provincia. 

En este proyecto se propone una or-
ganización de tipo zonal que disponga de 
la libertad necesaria para invertir fondos, 
para establecer la jerarquización de los 
problemas y ver cuéles son los de más ur-
gencia: caminas, obras públicas!, edifSej^ 
ción, modernización del puerto y otras 
más, que constituyen, indiscutiblemente, 
inquietantes interrogantes para esa zona. 

Además, en dicho proyecto se establece 
que una proporción de los fondos acumu-
lados debe capitalizarse para dlesairroHar 
nuevas industrias en la región, que permi-
tan aprovechar las materias primas que 
allí se producen. 

Señor Presidente, pienso que ha llegado 
el instante de que los legisladores y el Po-
der Ejecutivo comprendan lo indispensa-
ble que es trazar una política seria, perma-
nente y de largo alcance en esa región, 

En diversas ocasiones, he hecho un pa-
ralelo entre la actitud impulsiva y crea-
dora del Gobierno argentino en la zona pa-
tagónica y la pasividad e indiferencia nues-
tras, en un esfuerzo por despertar la con-
ciencia del País en orden a que Chile tie-
ne la obligación de cautelar estas riquezas 
y hacer esfuerzos en hombres y en dinero 
para aprovechar las materias primas na-
turales de esa región. 

iCuando uno conoce cómo se ha transfor-
mado una colonia penal, por ejemplo, 
—Ushuaia— en la gran, base naval que es 
hoy; cuando se sâ )e que el Gobierno ar-
gentino, como lo han dicho su Ministro de 
Vías y Obras y un Diputado "peronista", 
está dispuesto a invertir doscientos treinta 
millones de pesos nacionales argentinos en 
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la construcción de un ferrocarril entre 
Santa Cruz y Río Turbio; ciando uno sabe 
que eso es un tremendo error económico, 
pero advierte el sentido patriótico y de or-
gullo nacionalista que dice:. ¡ No! ¡ Qué no 
salga la riqueza Argentina por Puerto Na-
tales, sino que corra ipor caminos argenti-
nos !, comprende que nosotros estamos re-
trasados y olvidados de la obligación ciu-
dadana fundamental de cautelar el porve-
nir y el destino de la zona sur de Chile, en 
donde descansa, indiscutiblemente, el pro-
greso chileno del mañana. 

Además, señor Presidente, me he referi-
do a este problema, porque va a coincidir 
la inauguración de este oleoducto con una 
posible visita de Su Excelencia el Presi-
dente de la República a esa zoma. 

Hablo a lo$ señores Senadores como hom-
bre que conoce esa región, que sabe del 
escepticismo y del cansancio de sus pobla-
dores, que miran a la Capital, hacia el Eje-
cutivo, hacia el Parlamento, un tanto desilu-
sionados por no haber sido oídos en sus 
necesidades. 

Hago un llamado a los señores Senado-
res para que, en conjunto, comprendiendo 
la responsabilidad que tenemos, realicemos 
un esfuerzo para vincular esa zona con 
Chile; para que agotemos ese esfuerzo pro-
moviendo el desarrollo de sus industrias, 
trazando un plan de obras públicas y par-
ticipando ,a esa zona •—como es justo— de 
la gran riqueza que le dió el destino y la 
incorporemos a la gran economía nacional. 

ICuando uno ve las grandes dificultades 
que los habitantes de Magallanes tienen 
para vincularse con el resto del País por 
vía marítima; cuando sabe que los aviones 
de la LAN sólo pueden volar en determi-
nados meses del año; cuando sabe que el 

aeropuerto no permite el aterrizaje de 
quinas de cierta potencia; cuando se da cueil 

ta de que el valor de los pasajes es extreiua 

damente elevado; cuando se da cuenta <]e 

que iniciativas justas, como aquella de cr^ar 

el Departamento de Navarino, son posterga 
das; cuando se hace el inventario de lo qUe 

all i sucede; cuando se están paralizando los 
frigoríficos; cuando uno tiene conciencia de 

que el trabajo en esa región sólo es posible 
durante tres meses en el año; cuando se ha 
establecido un impuesto a la lana, que, in. 
discutiblemente, va a afectar a los produe. 
tores; cuando se sabe que hay una sensa-
ción de descontento, y cuando el País al-
borozado va a celebrar la iniciación de las 
obras de explotación de esta gran riqueza 

chilena, hay que recordar a esa provincia 
de la zona austral y hay que legislar de 
manera que una parte de esta riqueza vaya 
a fortalecer esa región, que es una gran ri-
queza de Chile. 

He querido, una vez más, levantar mi 
voz, con la esperanza de que el Gobierno 
y el Parlamento de Chile me escuchen-

He dicho. 

RENUNCIA DE MIEMBROS DE LA 
COMISION DE HACIENDA 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Dejaremos para mañana tratar de la re-
nuncia formulada por dos señores Senado-
res de sus cargos de miembros de la Comi-
sión de Hacienda. 

Como no hay otft> señor Senador inscri-
to, se levanta la sesión. 

—Se levantó la sesión a las 18.3. 

Orlando Oyarzun G., 
Jefe de la Redacción. 


